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LOS JUICIOS temerarios.
do así,.se falta á la razon y se afirma lo que 
niega constantemente la esperiencia.

?®P^®®^Q estas seis maneras de co­
meter .¿fuicios temerarios, para que cada cual 
hag-a aplicación á las inclinaciones que en sí 
sienta, á las costumbres ó malos hábitos que 
tenga contraídos, y aun á las manchas y á los 
’’^.mo^mientos que pueda hallar en su propio 
espíritu.
. . ^splicadas y»Ias seis maneras de cometer 
JUICIOS temerarios, digamos ahora cómo es 
condenado «ste vicio por la Sagrada Escritu­
ra y por los Santos Padres, es decir, por la 
moral católica, por la única moral, que no so­
lo condena el crimen en el esterior ó en cuan­
to al hecho consumado, sino en lo interior en 
la misnaa conciencia, en la misma intención y 
^^V” « toisma idea, que dan vida al crimen.

San Mateo, cu el cap. VII, vers. 5, dice- 
«Mo queráis ^juzgar para quenosewsjuzo-a- 
juz^sTos f "^^^ que juzgareis, sereis

Bou esto nos ensena el Evangelio que la 
medida que empleemos para medir á otro se­
ra la que se emplee por Dios y por el mundo 
para medirnos á nosotros. El juicio pertenece 
á Dios y no ni hombre, que el hombre solo vé 
las apariencias, y Dio.s, solo Dios, es quíen es­
cudrina el corazón humano. No juzguemos 
pues, para que no se nos juzgue, porque si 
juzgamos, porque si infringimos esta máxima 
de eterna moral, del propio modo que nosotros 
tratemos á nuestro prójimo, los hombres en el 
mundo, y Dios desde lo alto del cielo, nos tra­
tarán también á nosotros. Si despojándonos 
de la candad y olvidando .la justicia, odiamos 
áJiuestro prójimo, y le aborrecemo.s en nues­
tro corazón, y le maldecimos con nuestra len- 

uuestralengua y nuestro corazón se con­
vertirán en'manantiales inagotables de ve- 
°®”?' que constantemente estarán destilando . 
en forma de remordimientos contra' nuestra 
conciencia.

*®í>^“ie-ro anteFior hablamos de la 
q^®^®oios examinar lo 

.que son los juicios temerarios. También es 
®^ j vicio que hace estragos y estrairoR verdaderamente horrorosos en n¿estros dis 

Los JUICIOS temerarios pueden cometerse 
de seis maneras muy diversas. Primera, cuan.' 
te ° r J"^^^ ^® ^"^ ®°^^' ^ se forma juicio 

persona,, por lo que aparece en ej esterior, sin examinar lo que hay en el in­
terior.de te cosa misma ó la intención oue se 
oculta en el corazon .de la per3onh“iS 
Sócrates, por ejemp o, no obstante su snbidu- 
Tía y su tan ponderada prudencia, incurrió en 

®"v^. ’i'i» qae eh este niome“ 
to censuiamos. Vió un hombre con el rostro 
un poco mas encendido que de costumbre, y 
al momento dijo: «Tiene el rostro encendido; 
teE®, ^®2P^es el mismo Só-

Ocasión de convencerse de su er- 
®”te^-^®^® ^® 9^® ®^ hombre á quien 

®^^aba dominado por un acerbi- 
SThiitep P^^®? ^9^^/^a de perder á su pro- 
dbnte; ®^^r®’ ^“s^ruido por te esperiencia, 
dijo Sócrates: «Lo que está sobre mí no me 
¿Tí’® x^ ^ “’V .^9 ^^ q^c no conozco bien, no 
debo formar JUICIO de ninguna manera.» , 

segundo modo de cometer juicio teme- 
® ^te^®’^®^ ^^•® las .afecciones que no 

ínf A ^® 5®^ ^^1 fin. De estos, de
los que discurren así, pudiera decirse que por 
8« corazón jüzçari el ajeno; ó recordaXmm 
fe®?,'-9 3« >a, Sagrada Escritura, qiie ' 
quien e> nemo en el mundo, siendo tet némp 
cree que todos lo son igualmente. Incurte' 
teT®^®' q^^®’ -por ejemplo, al ver

^L^ n^ilSS?^Il^-IT™^ r ..W'^ria. la hermana de Moisés, juzgó teme- 
••sieseniquq.sin ger llamare acudía á un bioSZ .JTte®^^®-^-^^ hermano,.y en castigo de es- 
de escándalo para faltar á su dpZr J totomeran.qjuicio, p®rmitió Dios que áí mo- 
peligrosó' es juzgar por meras anáríenei¿^l^  ̂ ^^1®® ®^^Í^g^te ®®® ^^^ asquerosa le-

La tercera manera de comé'ter in ¡pía pr-a,.que leTnortificaba muchísimo. Todos los 
rari'o's, consiste en 'Suponeóteno las milte Jn^gan temerariamente son castigados,
acciones buenas en tetetee^XteteSS ?7 “®^^^ ^ ®?^' lepra material :mien- '

S2.-‘ '"""' «f»™-"'iwS: wic““y‘,',.S

Tíelí, áí ver á Ann q ó WM con juicio, justo.», .
gtea en el templo, nranclo ante eLauIten/ó" 1 7-' P.®”te /^^^ frecuencia,
uijÓ:'.«Lsá'muj'er está ébria- one vnvó'vvifte’ i 3 •P'^estros ojos en algún hecho, ó
má. para'que de's'ápá^zcá’^e' óteh^Ste r T^®®^^®^ T^®^'’ palabras aisladas
embriaguez.» Y sin émlnm-n’ -i Opte IpL- ' Tj ^ ^T.®9®’^®® falsas: puede también ocurrir que, 
cío de-Belí, la -misnrá < el jui- j guíandoiiOs por las apariencias/que dejándo-

cald^niosai,^?- 
virtúosa, cumplía con site clebérp-' v^^ .memos juicios que sean enteramente contra- ■ 

ai Señor.' ' ^^' ’ Peladar . itu-r.Sánto que.no jnzgug.mos solo por lá? apa-

dár.iiitmsná. isupone'queia persnbó’ pTr’ítnt’ ‘^^ i ®^^®‘'^ ®® ^Emenes que cou espanto

pinas. : ^. te® ;‘’^s--ra-rt| ; <,,p^p ,Pablo,emJa .Epístola primera á los.

ración ja f^lta-ane comete nnn dP^TJ'^te’^^'l ■ te^^^®^^ escondidas en tes tiníébl^, 
duó/ teíte poV'áéS air^^^ h-;íhhrirfésW,-03 1ós'cótó lOs cofazoties./
dá/'fu’é'iioáíciiiso 'y /émdió noí^riíÍl^á^í' L« Este _cdnsejo', este'^precepto dél--Apóstol. 
JésuéríBtÓ/éíéjeSfe'soM por ¿tft hiiip wmLt'I tl^ «•'“’‘«'qt»® cua-pdo • juzgamos ,á nuestras, 
colegio apostólico era igîiidin'JfiïéLwââ', E3¿1^ ^-a'lc cBnozcaiués.JasicQsas es„,, 
y capaz de ven-der-ppp-9p-¿meros-á-IpRiipn\fn I l'^ ■^Júé.bte.Sj.y s;in qne,se pos ina-,-
infam^iaal apostolado y,conieteria tvn o-rn ’ P^^^l^^P los,ocultos consej®.yde lqs corazones, 
vísiim^rííhéú • " ' y tepmetéiia umgrp- PlzgnuîP^artee^.deteiçnipq, juzgaínps tein co- i

P9WiteA9Pj'^j;r,9 CRnsá, pforiu 11 ciamos séntén'ciá' 
úhá, Sóte'^^?tte,í Ódo óné éb^'^ 

ígúaJ,‘e^bú'méndonbs-á séreúgáñádbé;/des-- 
Pff®^^^ /^Justicia y condenar te inocencia. La i 
carftnitfia ed siempre, seductora ; jamas sei pre- 
teenta sin bellos atavíos, con el objeto de dañar 
y arrantrar-á los incautos;.-;, , ; '

■■ propio aposto!,-.e-iiila,Epístola á los roma- , 
????-. r^^Pr te^or lo cúal eres inesc us.ablOí: .hom-r-

^ -®í?!^inM/tef9^9^'^í'í misnio; púés' haces ias- ' 
íni§maq,cosas q'U(Ç juzgas;' ' ■ •
i No.qn,erenio3,pomentaf éátas' palabras’'dél ' 
Apóstol,iporqne esAapfa qú.ctefí(lad,;óue'bas-' 
faitoewas-para'icompreuderias,. y. .comprender- 

juzga á ótroi' se condena' á símismo.quien.eu; 
T?.^o.po,-necesario, y sin los datos queson in-^ : 
P'^^Ren^ablés^ .juzgá 'á' ;b(ffó por ligereza/'óor 
pividia,.por yéngánza,’ ótepaso soló por'el pW ■ 
per de pensar mal. ,

El profeta Isaías, en el cap, V, vers.-20 • 
dice: «¡Ay de los que Harnais mal al bien, y

T)m‘!Í?¿?,«’,í.'''^V“ i?—A “.'.PSiV» sociedad

^íí^tí4.’,’^.^^ Lák sociédádés’ dèhèh íéf ?i’ i

1 ®^''^®'^® por siis’fíné^VV 
^^ espmitú/ Las leyes'puedém^mer'9 

los ho'rnbres puedteu ster ÿ'pbji desgracia son de hecho, muy m«?Wé§i^^ 
iiomonfiiindir .esitas dos^ co.sas, ■ si no -q-uere-

^9áW^"tíqteerar¡amente-: .
roquera de.com^ím'jm- 

í ÎLÎJÿ®^^q? ’i P^nmje.. en mlpóher e ’ 
r ? ^^^q^q'qP nn^ '^l^ JoTó^ hibr^'

mepte 4telóse, ó perpetra igual crím'émmú’- 
chisimas yeces mfisvte por costn mbrev Drídterá’> 
J^Mim^nteombreenpp momerilUÆ. 
reb.nto!,cometiese>-uía' íipnncidio: si solo de este 
tufcn’¿’'b***’^>T'* ««“«■ 'to'Kbre ers.habi- 
mente í ?b“■ 9’ ,^«- J»?®'"»» temerari»,,, 
mente, se faltaría á la candad, y se pecaría ' 
contra justicia. Al propio tiempo discurricT

de ÍA^l.f^ ’1^?"æ"'^”, “ tinieblas en tugar 
A vW""’ y, '* '"/ ®“ >"»»’■ «e las tinieblái, 

lAyl dice el .profeta, .esto* es, deso-raciados v 
díyi A®®rson y serán los que, faltan- 
pA ’ ‘F?» <Ie;UÍ03, piensan mal de lo que 
es bueno ó piensan bien de lo que es mX’ lo! 
qne llaman luz á las tinieblas y tinieblas á la 
Í^Fn ?^? aparte de- la caridad cristiana,- infrin­
gen .a ley de Diós, conculcan la justicia y se 
hacen reos de un j uicio, durísimo.

ban Gregorio Magno decía: «Los necios 
son tanto mas inclinadoi á juzgar y censu­
rar las faltas ajenas, , cuanto menos pS^ 
en sus propios vicios.» pwuoap

X; ®P efecto, este vicio, que ÿa en el rí- ¡ 
glo VI censuraba San Gregorio, es, por des- / 

aei siglo AIX. El trascurso de los tiempos no brp^!îî^?^° ®^ ”'V ‘^ ^^ naturaleza del!iom- 
bre. Por lo general, quien mas crímenes per­
petra, es quien mas inclinado sesien.te á atri­
buir calumniosamente los mas espantosos crí­
menes á la inocencia. uvu^us cri

F^»*.smo Santo. Padre añade: «Es propio 
de la humana flaqueza el sospechar que se nœ 

^H ^^®*^® q^® nosotros hacemos á otros.» 
íQue^verdad tan profunda! Así vemos que el 

ladrón teme constantemente ser robado-que 
el homicida cree, como Caín , que todo e! 
mundo atenta contra su vida; en fin, que todo 
el que comete un gran crimen creenue pm 
todas partes se levantan manos vengadoras 
para cometer contra él igual género de atpn tados. Es muy natural que supongamos íue 
otros han de hacer con nosotros lo mismo Le 
nosotros hacemos con ellos; asi es que quled 
engana, teme sereno-añado; aaieoLnli te 
me ser adulado;. :qu?en mi¿de. teme que Iñ 

“ tewe ser-victima de la perfidia; quien eieroe la venganza, temí 
que contra el se venguen; quien, en fin des- 

calumniado y 
repetimos con, San Gregorio, de la flaqueza humana, el sospechar 

qué se nos hace á nosotros lo mismo que nos- 
otri^ hacemos á nuestro.s semejantes 

, jan Gregoriodescribeel estado de’loshom­
bres que juzgan mal de todas-las cosas en los 
términos,^ siguientes: «Los que juzgan teme­
rariamente , siempre tiene/i ui calificÍuvo 
malo para todo,,a.un.para logue es bueno Veu' 
á un hombre humilde, le llaman hipóSita-1.

'Ç.x^® ^'®®^®^ ^c apellidan
golosb; á uno qué,ama' la paciencia, lo recha- 
zanconm tímido; á uno que sigue ía juSicia 
le apellidan impaciente y vengativo- á uno 
que se somete á.las leyes de la sensátez, le re­
putan fatumia uno que es inclinado á la pru­
dencia, te tienen porimalicioso; á uno qiie se * 
•u p V® j^^^P’^Pseripcioues de la madáez y 
■te palma le. despreemn como, flemático; á uní 
q'^^ ^ ^btrega a p ac.ercs honestos ,y muestra 
semblantejoyiaJ Je calumnian cousidmáSp- 
1 ^^p ^ Pbo qué es recogido que ’

?^hR\o’^ 5’ quiere 'separarse íeí mun- 
Pí’^ hombre de espíritu de sin- 

ptílaridad; á uno que, por el cóntraríó, quiere ' 
, l^sociedad y vive^en ella,- leTeputaránmS 

hombre de poca religión,, de ninguna piedad ' 
■ ente.dominado pac-tos-cuídalos déi

mun,dQ, á un'Og.ue séa amigo de ¡a paz y del • 
. Silencio, le ^p>,4fii .por ..diímutedo?A. íi^ , 

9trp,'te ¡temaráui- práuJI' 
& oÍro‘-“ ,r WW y piere'.Le %. 
5.. íteáa que és indiscreto'; si
b ñu L '^“■™'■'P’^s-oetos-a; si predica la sa- 
d'jAn»?’ ’’’® ’?*s®’Sapropia.iUaí)anZaísi

a’^q^ ■^«’’a popular,’te denominarán 

drà-npotsoberbió;ten fin, hará' lósteúe'tteúen ' 
jafdi^ fenrnráríosytó- 

,do es mB10;>.todptes-censurabte, nada hay ni 
puede .Rabermué no merezca la madcomplteta 
y-lernas a>báolutarepxóbacioíi.»/ ,,, 

bxS’óO®'^^x®”q^'pqíq^^TdSéá.tejicj^
æi t^j^^ ítqqi«Hip,ô.çritàs, arrqjad pri- 

mero'la viga áe^imesfro^. y lueo-Ipodeis 
Ja paja', dél ^j8;>vSe^I 

degradan- vuestra conciencia,! d cómo'' ü<áis 
Œ??'* '“I ^W «n vnfe-tra .comparación 

levísimas: man chas: sobre su .es-

1 • í'^P^-lpq E'^j?^igf¿n.^pse, también co utra ;
J'UPM tomerari^. toa á c?

q’jq ^®^^^ teLhábito/de' juzgar 

^^'^ "^^\'hó'piénsán hada ón ’ 
corre^ ir sus-pí’ópiosYvict'bs; Los júicibs'téme- ' 
^^.*’^n P^®’®’^ '‘^^ te isober-bía-y de; te envidia.) ’̂ • 

í^né gran Verdad! Lasoberbia, que inspira 
yepgewz^ yenvidia., que pudre los hue-< t 

pír ^ J^'f'*'d-^;P^qd'P^’Ínc¿paJ,es,ip,oir uo-de^ , 
cu únicas, de los juicios temerarios.

Miguel Sánchez, presbítero.

CHILE.

Hoy, que tanto se habla de Chile
nA’A'^é ‘ ” i»e « ¿rasnro^%*^® ^®^^fi^Qi ^e e®^» manera podrán coto® 
prender nuestros lectores cuáles son los re- 

?®°-^“® cuentas.103 chilenos, cuáles 
v fi® ®Po® Póderaos esperar,
y cuáles son las ventajas que de te guerra' 
que contra ellos sostenemos podemos rT 
portar.

neeesi-.

9,^’1® ®® halla en la América meridional' 
®“5 limites son.^por el Norte, la república de 
l^°P^tÍt^°^^ Fe®’ ^°^ Estados de la Plata;'

^ ^’'^ y ®^ O'céano Pacífico al
A Q ®^^®°^i^u es de 2.000 -kilómetros de 

s? superficie es de 265.000 ki­lómetros cuadrados. Sin embargo, á pesar de 
^^, ^^^P^u’^^u ^^^ estenso, solo cuenta con una 
población de millón y medio de habitantes.

El país es muy montañoso,- está atravesa­
do por las celebres cordilleras de los Andes v 
se encuentran además en él montes muy ele-' 
vados, como el Aconcagua, y el Tupungato, 
que son aun mas elevados que el mismo Chim­borazo. . ■

Hay en Chile numerosos volcanes. La par­
te septentrional es muy seca; en ella hay bas­
tante escasez de agua: los ríos casi no se co­
nocen. En lo restante del territorio no falta el' 
^o ua; pero está mal aprovechada y corre de 
una manera bastante desigual,

®^^^® y uo mal sano;
P^^s se halla consternad^ 

frecuentemente, a causa'de los temblores de 
uiçrra.

La lepúblíca de Chile es bastante rica por 
el oro, la plata y muchos -otros preciosos me- 

®®nlta en su seno. Sin embaro-o, mu­
chas délas antiguas minas han desaparecido’ 
hoy se ignora por completo su paradero; y de 
o ras que se conocen, puede asegurarse que 
no .-se e.splotan en forma debida.

Los .productos del territorio chileco se re­
ducen acobre, plata/oro, hierro, plomo, mer­
curio, zinc, antimonio, estaño, sal, aceite, etc. 
Hay también bastante guano.

su 'es’cásísima población, la re­
pública Chilena está muy poco cultivada; Aun­
que la tjerra es fértil, se espióla poco. Hay al­
guna ciudad notable, y caminos en varios 
puntos; pero- en la generalidad del país pue­
de decirse que reina aun la barbarie. Dentro 
de ja misma república hay aun hordas de sal­
vajes; viven apn tribus de araucanos que 
son, en pleno siglo XIX. lo mismo, exacta- 
mente lo mismo que eran en los tiempos de 
Ercílla. La república chilena trabaja muy po­
co por Civilizar á los salvajes que albero’a en 
su mismo seno. Dichos salvajes, ó indios no 
se somete^l frobierno de Chiis, no acepten 
las leyes dé la rtmblica, rechazan todo lo que 
huele a civilización, y viven en las selvas co- 
inq bestias feroces: sin embargo, el gobierno

L®r^®^^-P'®-^^^’ ?®^b ni mucho, en esto. i , 
El. ci istiani&mo, durante la donxinacion es- 

panola<;redujó á muy estrechos límites las tri- 
bunsaiyujes; perq desde que España' salió de 
•yiilyt.hesçlerque E.spaña abandonó la América . 
Meridional, el liberalismo ha pensado en todo 
menos en civilizar á los bárbaros-; así es que 
bajo: este,punto de yista, la civilización, ’lejos . 
de nyaiiz.ari. ,ha retrocedido mu clip, y aun rnu- 
chísimo,. en la América Meridional.

La población de Chile se componedle crio-. 
líos españoles,,de indianos y de .mestizos; ade- 

encuentran emigrados europeos,; sobre. 
'^®hQ'ale Planes; hay también algunos ingleses 

censes i Lqs ijidips cpnservau la religion 
católi,caj y están..apartados . por completo de 
los'paa'tixlpd ‘Q ie agitan aquel país,,Eston,son 
en realidad afectos á España, iy enemioxys de 
los tumultos y .de.los^es.eándalos que. allÍ pro-i

< duce la política. Los ind-ios.no son cómpl’ces 
de ninguna de : las maquinaciones que allí : se ' 
traman contra lá madre patria. ' . , 

; 'Les, criollos .españples^ los descendientes de 
.antiguos, .españoles/proceden de otra manera 
En W;de mostrarse agradecidos .^ la patria 
de su^antepasados^ nq c-esan de clamar, y de 
clamar de una manera;insensata, contra eiía* 
Ios-6TÍoUos parece que-.seencuentran en el de­
ber de renegar de su erigen y de, maldecir de 
su verdadera^pátria. jNo se,comprende-tanta ■ 
lugratiwd,y.tan insolente,soberbía.;Cuaíquie-‘ 
quiéra ; diría que los tales criollossoempeñan. 
en nialdecir de su madre patria, por ocultar ’ 
ios vicios que obligaron á su.s padres á alejar- ' 
se-del antiguo, continente./ Es una- cosa que 
llama laatencion da-muchos, la eircunstancia > 
de que,.sal vas muchas es.cepciones, Ins-cripUos 
¡SO' muestran ■■ tan opuestos • á -España/ como' 
amigos de presentarse como- descendientes 
,por lo menos del rey Wamba. Todps quieren-r 
oGnltaivsu erigen, y todos se empeñan,-sin em­
bargo, en” presentar un árbol genealóo-ico 
digno de la mas antigua y mas ilustre casa
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aristocrática. No parece sino que á fuerza de 
calumnias y de mentiras, intentan arrojar ti­
nieblas sobre su no muy esclarecido origen. ;

Estos criollos, poco numerosos por fortu-’-- 
na, son en realidad los verdaderos enemigos*. 
de España, los que mas declaman contra Es­
paña. Y es lo gracioso, que siernpre ^stan 
acusando á España de haber despojado á Chi­
le, cuando cabalmente-ellos y sus padres lue- 
TOn los verdaderos espoliadores. Claro es, que 
si los españoles fueron á Chile para empobre­
cer aquel país, los únicos que pudieron empo­
brecerlo serian los que fueron; y como, los que 
fueron allí son cabalmèiïtê los padres de los. 
cue hov declaman contra España; estos, y solo 
estoé-I pudieran ser reos de los imaginarios 
crímenes que en su despecho inventan. No. . 
ven dos insensatos que al denostar á España 
«e calumnian á sí mismos.

Los emigrados europeos, sobre todo los 
italianos, procuran granjearse las simpatías 
de los criollos chileno,s-y aumentar las merzas 
del partido-, qup es contrario á.España. Esta es 
la caiisaAle la ágitáclén anti-espanola_ que 
siempre.rGÍiia cu aqUeRa antigua provincia 
de'C'astilla. ' , - ■

EÍ ‘Gobierno de Chile es una república de- 
sórgá'mz'ada., 'altiva' é.in justa, como todas fas, 
repúblicas* El po.der ejecutivo pertenece, á un 
presidente que ,se eligé cada cinco anc^, y ; 
que está asistido por un cónsejo compuéstq dé 
cuatro ministros; el poder legislativo se ejer 
ce por un Congreso compuesto dé vein te. se­
nadores, que 's.e elige.ücada nueve aiios,. y cin 
cuenta ÿ sei s dípn ta dos,.elegidos por treé au'os, 
EÍ-emrcitp cOnsta de 3.250 soldados'reculares,; 
y 35 CÓO milicianos. La marina se conipoue 
solo de 7 buques: en.ti'empo dé guerra pueden 
armar algunos mas, pero 'siempre en escaso 
húmero. . . ’ -- i r ■

La religión de Chile, es la ca'tólica, aposto 
lica romhna; Por mas que el gObiernó ^ ha. 
empeñado en .estirpar de' aoúel .país ei catoli­
cismo, hoMia hodidoMograrlo; tbleTa todosdo^ 
cultos; y sin embargo, lOs c.Ultós de ^ms .falsa» 
rélio’ione's no 'tiénen allí 'élHo ninguno; por 
mas°que. el gobierno los telera, y auu los pró- 
teo-hAiada,>bsidutamente nada, consigné con 
su protection y su dolerancía. decimos m.ál, 
consigue 'mucho; consigue. ócasiónar escán- . 
dalos, proáu'cir horribles tuniultos y dar mar- 
gén á espantosas represibnes:). _^ _ '

La capital de la república es Santiago, 
consta toda íá república de '.catorce prpvin- 
ciaS, que son t/K fle Santiago, A alparaiso, 
Aconcagua, Coquimbo, Atacana, Calcnaqúe^ 
T.ulça, Maule, La Concepcion, Araneo, Nuble, 
Valdivia, Chiloe y Yanquihué. _ . ... ,

■ Naturalmé.iite,... estas provinmas tienen 
muy pocos habitantes; porque cómo la pobla­
ción es tan escasa, las provincias, en repintad, 
aparte la capital y álguna que otra, mas bien 
son nominales que reales. . ■--4

Fio-úreiise nuestros lectores que un territo­
rio casi tan estenso como el'de España, no 
tiene mas que millón y medio de habitantes.

Dionisio López. , -

Cesita serLratada con todavía posible .-gía—, 
yedáfL Y- ^“ ï Y A ■ ..n!^

—— *^'15?—v"—^ A'
Ëàh^iméîitamOs un, víYísimb’ p®cer ál 

traslaíáY(á huestras columnas la enmienda 
presentada al proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona en el Senado por los seño­
res D. José María Huet y marqués de Baamon­
de. Esta enmienda,<nól èbstahtè,/tan(ïh^gfl|'t^ 
fica en su parte dóctrihaf, ho h‘a podido ser 
apoyada, por impedirlo el reglamento. Muchí­
simo sentimos que esta circunstancia nos pri- 
v-e de la satisfacción de oir en la alia Cámara . : 
lalantprjzada y respetabilísima palabra de tan

. .elbéuéh'tes oradores. p^.;.' r rï> n- -'''H'
Dice asídaqumienda:

«enmienda al DICTÁMEX-DE CONTESTAXUO-N - - - 
AL Discvnso DS LA CORONA.

W<El Señado ha-oidó eon dolor prorundo'iíuéY. M.' 
ha sido impulsada á récoñocer el rélnO. dé Eál'iá, ‘ÿ ) 
sin menóscábó' dó tódo el a'catamientó ■f’véhétácí'p'n 
(fue justamefitetribUtff á ES palabras que y.lM.séf 
digna dirigirle,‘jmpuisadó jámbign á ,sp vez,ppr ^us 
deberes con Y. .M. npsma y ¡oori la^ católica.é lñdalgíi ', 

' nación,españóla, se.halla forzado á manifestar su pa—, 
recec ile¡qüe.jamás hubo motivo dut ímfolc ninguna:.; 
para que se propuacruid Vl Miy éñminguW Cónéépto. 
nicen hingúnh focmS;-ése P^óaócímléfilO? ’• ' /''’' j' , 

- ^Solo un érroN hefmfánado óóñila' btfénLfé, ^pelfi”
. tan nólorlio, gravé, láhifeñíáb1c’'Lfhne^lq, hBdóA^^^ 
dúcirá los. consejeros respoñsables ^^.Y<.?^7a^i^o- 
poñerl^ qu'é,se’mósfr.áse,ni aun-siquiera ii,Td.iíercñlq„._ 

■ respecto dé la gxl§tencia política: de .un-aueyó Estadói. ■ 
cpnstit.uidO:á-»Cóstade violenciasíy .usqrpácionéscoñé'. 
teg, naciones- independieutesi, contra Aíónarcas ! y. 
Príncipes legítimos; aun de Jq pFópia''aúgúélá familia ■ 
deiqúe es Y- M.útibezó -y aúloridád priieCraf y sobré i 

' todo, céntra los mab'síagr'áíEs dercchós deLPadéé cé- 
mun de loSjfiólós., .. ' ; T "--¡-i

; ’' Lástima grandéésïSèiiora, que ño lúiyán 'llé^adp. 
A Y, M 'las súplicas dé todos los Venerables;Prolados,' 
de. la.Iglesia.españoEi y los'clamores de multitud .de 
súbditosdealesMG.V.M,, protestando desde eLpñméi?-;

narSos cnciclo^.dioos, ifeso. e^boran sino á fiÀrzÆ 

do tæi^o y db trabajo; d^aq^í la rareza de ^éjB^ 
pri^É^ñaiern oraciíj^s del ^nero á que aludiiA^í 
qué el cntcndiñiiei|to humano^' por grande (|uo sea, 
ño puede ácóñieter con frecuencia emprcsas*Tán gi­
gantescas, y cuando alguna vez las acomete, tiene 
despues que descansar largo espacio para el reco- 

Ænof'ijq laf fuerzas pqr^díig. / ; p
’ ■’i iPordó mismo qde és-toá-v^síb y complicado el

anuncio contra un reconocimiento-tan ablertá'v noU-; 
toriamente opüesío, muy niás qué' á’lOs' inlèréseS,-‘’â ' 
lós'séritiqñéñfós tódóSuíé 'estb'-'riácién, ciAh-hYble àp 
tivez olvidaron'có'ñ nufevó ' Y mas grave) error jós 
que•préseñfáróh áYí M. úna, sgROsiciongontrafia.

Tíán acertado, ÓPr íbrtqnaLcuando Iç han^pro-, 
puesto las. palabras que. tan,fielmente, interpretan los ■ ' 
pwflosôs' ^ntimientos -de y. M, « asegurando' s.u^pro- 
'5>Cundo respeto-y filial adhesión' al Padre cómun .de : '

"SÉI ^spiri¿'ii Público çoT^iinûa exíiprtando 
aï.ministerio á que prescinda de vanas consi-. 
dcrac.ionerS y ¡entre de una manera franca j 
resuelta en el camino de .la severidad contra 
la revolución, y delaley para tocios. Los con­
sejos no pueden ser mas oportunos ni mas ne­
cesarios. Ahora.soio falta que todo no. se. re- 
duzca á predicar en desierto. .¡Es tan raro el 

- sordo que no quiere oir!

Pl Piario de Parcelona, publica una carta 
de Madrid, en la cual su famoso corresponsal 
N. se despacha, como suele decirse, á su gus­
to. Trata la cuestión de gobierno, ó de la ma­
nera de gobernar, y para mejor contundirla, 
la divide y subdivide de un inodo asombroso. 
Asíes que, despues de leerla tal carta, se que­
da el lector algo mas á oscuras que antes de 
haberla leido. Por lo menos, se encuentran 
confúsamente amontonados el si, el no, el pe­
ro, él veremos, el hasta cierto punto, y el cé- 
lebre sin embargo.

No sabe, y confiesa que es preciso hacer 
algo, no porque sea ó no sea justo, que estaño 
es cuestión para N., sino porque las circuns­
tancias exigen que algo se haga. ¡Todo de cir­
cunstancias!

Sin embarpo, N. no reprueba lo que antes 
se ha hecho, ni lo considera como malo en sí, 
ni como ocasión siquiera de algunos disgus­
tos. Nada menos. La política de los últimos 
ocho meses no merece más otte encomios, sé-' 
gun el último corresponsal. Solo le ha faltado 
añadir que habri- sido muy buena, pero, que 
no han sido del todo buenos sus inmediatos 
y mediatos resultados.

Despues N. declara que los partidos estre- 
mos deben callar, y nó hablar ni ser oidos en 
esta cuestión. Sus palabras no son estas, pero 
sí sus ideas. De modo que, para complacer á 
N., los que hasta ahora hemos estado pidiendo 
justicia y energía contra la revolución, ahora 
debemos guardar el mas profundo silencio, sin 
indicar siquiera que no es posible gobernar sin 
la aplicación de nuestros principios. Daremos, 
pues, gusto al corresponsal unionista.

Pero este señor tiene para todos. Despues 
de aconsejar al gobierno, aconseja á los minis-¡ 
térialés, aconseja álos oposicionistas, y traza 
su camino ¿ todo el mundo. Con todo, notamos 
un pequeño descuido erí sus consejos. Nos pa­
recen ün tanto vagos, tan vagos, que es impo­
sible ni aun saber cuáles son. El deslindar los 
deberes impuestos á cada partido por N., sería 
mas dificirqúe salir sin marearse del laberin­
to de Creta.

y basta, porque como la cosa es grave, ne-

»los Beles,»‘qu.e el. Sen a Jo haóidóSin estrañeza, pe- ; 
ro con grandislmtoeonfeuelo. '

Gon no^ ménoá-'fidblidád lían' Sido mterpretados 
los déseos de Y. 'M. en la manifestación de su propó­
sito, de mirar póTlos derechos qüe-«ásisteñ á ja San­
ata Sede,.>\y qüe son', ño solo .iLcQnser.vacíori dé su, 
poder témporal,. que boy. no. puede católicamente' 
cuestionarse,- smo'la integridad de su.terril orió y. 
del patrimonio de la Iglesia, ¡según las reiteradas de-M ’ 
claraciones-y reclamacionés d'e su Santidad- misínd.

Por eso, el Séñadó -espera qué' el gobierno dé 
Y. M., reparáñd'ó’ énMÓ póslblé hón'ml'eligencia ÿ^' 
patrio.lismo el mol óaüsádo, inicie' ÿ siga)úna política 
tah franca, e'nér'gíca y eiica'zcçmô fuere m.eríester,. 
para procurar la reparación cumplida de las injusti­
cias, conflictos y.amarguras que han afligido y afli­
gen al.Santo y bondadoso Padre, que, por nuestra 
dicha, ocupa la silláMe San Pedro; ePreintegro de los 
territorios de que ha sido injusta y violentamente 
despojado, en daño del patrimonio délalglesia; la se­
guridad de una véz para siempré de que no han de 
dañarle los énemigoá descubiertos ó disfrazados del 
catolicismo, y el respeto y afianzamiento de la justi­
cia y la legitimidad en lodasi sus.aplicaciones; una 
política, en fin, que/sí po haUa correspondencia; en 
otros Soberanos (como todavía cabé esperar dé sUs

Ün diápio d^a misma población se hace eco de la 
goseitdcion querían producido en aquella ciudad las 
I^ltid|[^.no|{ci^ del Pacífico. Como la matrícula de 

B.'ilbáo es là laá^numerosa, y acaso la mas importan- 
Te de EspáríaÍ y* sus buques surcan principalmente 
los mares do las Antillas, do ahí la emoción al saber 
que han apareeido buqiue¡j_eó.rsa-rios chilenos en el 
Atlántico 7 en el-Medi-terráneo. ¡ <

Se había acordado convocar á una áiopUa reuniori 
discurso de que hacemos referencia, por eso mismo j del comercio par» estudiar la. situación en que qua- 
nos es de todo punto imposible analizarle como me- dan colocados sus intereses por efecto de estos suce- 
j-ece y como quisiéramos; Baste; (lecirque- el-soñor-. I .^-y; pejísaban ¡wnerse rdu-.acuerdo con das plazas 
Seijas refirió detenida y escrupulosamente^».|ilsfp^:Kde Oá.4iziMlít»S«-.‘'Ba’'celona y dómás de Espana, pa- 

,.ria çlaJafr «pie^ionQ^. de la península italiana; quo J .ra furmar una asociación que hdga frentg iíLP^ór- 
' despues* de estaiüstoria política' hizío oteó del’dero- -4- didas qué puéílén'éSpcnihehtarsó mientras dure la 
cho degentes,. p.roJian,d.o.con ci.t.as_de. ..yarios_aulo- 1 guerra, en.el Yací ficu.-g: 
res, YatéPélitre ellos, 'qué el' gobierno sardóMuíbia .. Za A5Y« montañesa, periódico de Santander, dá 
,procedido..iguahneute,.y yazé4iU;CuaL'Q;derrorjficq| 1,cuenta de la alarma que ha producido en aquel puer- 
acerfca de cômp,.suïsobornü’'q íaá prensé, ,Ct(íp,L§e.. ^to la noticia de haber salijo deJnglatérra alguno ó 
klarmó hl.paisiCómoYu triunfo ..lo.debió^cLBsey ^m- ialgunos buquÓscón; baúdém éhfeha,lÿ< anúñcia que 
'tór Manuel á los alborotadores , los cu<es.vhacia.-hví ise han dirigido comunicaejones oficiales al gobierno, 
féiolcra‘.dej.dóci/añas; que venían trabajando;envf¡*HÍ ¡dando parte de aquellos rumores y oscitando su celo 
Apr dé-áqúél Móñaféá, qua éñgiiñóf cn fin; h'asta-'ahi^- ¡papa que se adoptep medid'^s de precapciop^quç.ins- , 
"mismá Eráñcié; ' R ' • ■ > ' ''- '^Hplpeh al comercio la conijpnzi qiién'éijeèitàph-h.en-,..
i ' -ixEfÓradéé'taínbíen'’éb éntrétÚVÓ'éh'háéfer léhís^ ’ ¡tfPpíifSé4;íñ receló a sósTrans^éciones, . ’
i tona del Pontificado Juegp.otra Wst.oria de lâ^ ii^gô- ’ i Y^fhtWeóha pihe^a^q ep..Q\|iedQ ’^ííPH^'VÍF W® , 
iciAçiôÿpMihKiÿ^dg.®y,cnlrijiiùft^gôJgÔ^^ • en, 1^aguashé Gijon sohi^ja.preRCi>tadpp;qgh«Ilbev
'nQ.yfOtrQS.dy ¡ÉurQpa, Z^obra' el. asuptoj ha^lpJúfey hoisario, y-^í pcíro.:Astibrf^pi9ii]&} copiÇriiq incRvo^ 
\E¿íolÍGa^’'^^^lla^S:i y’\^á(>^^^^ d^^-^^^^ das mismas.-nicdélas. de.-priécaueioneque^fiÁn Má^c- 
¡marqués dio M(fnllQres;por s.ibPoiidupta:cc.inp.iolpba-tin . j^GtitaiïeJia- • . .
dadoréniRomó'yTídiao jefo;deLgabinetéj»e.:' ! -cçs ni : VLps dia'rió's dé Bápcolpna--d/icieñ tanibwnb'fit'ié-órig' 
e ' 'Vista dé léaparicióñ.de/los’óÚrsTHós chíicnó», sé frhÿ ,
' 'ICó-^i^iiiOé^re'PPd^ Pspd'^oP,' pépióclíeó-I ¡ta'de cóíivóéar una reuñíó'ñAjé paviéfos,.á fjqM^._ 
míhíslíerjal' '"^ ^.Yj ' ) , "’.’ 5 A' T T ' ncup^rse^pónApcia. ur^ençi^Mgips medlg^,.,dcponjp-:j

■ '■ «Núéstros áSuntóáYpl Pacffióó Agñ toñiáñdo'dé día ¡p.^^ çj. o^f^m peligro quedes iimeñaza,..y. preponer al;-; 
'Cn dia un par,áctc.r-. iú;jréadó de grgycdfidi Bbó Jl^iç,®'. igohierno.que ■so.adopten, sini pérdida dq- mQuiahto, -/ 
inccesaria'una deterihinacion pronta y éni^gica.., j, J me-^lidas enérgicas y opórEupas. • fíí c;'. >í
' -Eos pQriódfcQ^'frahCfesc^ llegados .ayer. .se. coupán, '1 ) -- Respécíp.á lanoiicia dtc Ei '.Constitnoioñál'^ ^ 
aunque rápidamente, dea las. nuevas; ¡comphGaieiónesn diz,; Sobre' la presént .clon do eorsáfiós óhiléñós jèiT; 
que ' hañ surgido entre-(España;y el Perú-, y' danda d jasálturas-dcí Gibo, no lia recibido'eñnrirmácW.' N(bj 
hóíicia dé habér SldíL detenidos en él^GalláóSéSS bu-d ; Sóbre .lós^di^quqs, pérhañoSjCpié So hdjl^bári ery 
iqúés hstranj'ei-os éph édigaménÉiy de YNéréLy Tie'J jashó^fcas do'YráñCia, Va sabé^ñ hh^sfros lectoreg,.^^ 
cafbóB/qúé él góbjérnó pérúánb'creyó sé 'déstjñaban a ^up Jó.anúnc.ia ¡ej despáclío . telegráfico, .qqpcn ótrq^ 

' 'árahji4^¿i0*®útó.’d?‘.hú<átrií‘gsó'úáifr^./.^á,^a^^^ lugacpnipertprapSy que uuohp pilos,ha,sido; retenido, . 
' iuu he^íopÓsitivQTqué ci ¿.ictadof (JeÍP^uJ^^^^^^^^ eQhrQst;pqrdashutoridad.es nian'tipw,. y que- éspró-i
t á firinar. el úLimóiConven'ip.celebradp.^'n-Lspana.. • I ¡bable baya■sucedido lo.misinQ, con -el Eagle, qñe.arT,.
, ; ' Según la ¿-«1^^, u,i)a dé las ca-usas: qup hai? pro- ¡ribo á Gherhurgo.: -cíí cb e U'
' ducido la retirada do nuestra legación déi Perú,cha j ' - Además, desdoAmberes Se lia;avlSadO)A-Bfibaoque 

sido'la détencion de diciios' buques, llevada' 'á caboN 'en aquélla bahía lia fondeado el Vapor de gúérra pe- 
por él gobierno’peruano. . . - 0' \ ; ' ‘ ' ,1 ruano Trárzura. y^' b

Además, éñ'unNViario^' d<^ YariSLállamóS'el ;siM j j(^--C7^Wÿç»ié«£i anú'nclá
■ gùimédéSpaçlw tétóérMjco, qüe-se reñ# niíúLque.,eVgpbierñó peruano habja m,ancíadQ cons-;
' ticías del Pacïüçû'çecih pías 'por el 'urUhó; vapor líe-d truipen uno 'de lps„astilleros. ingleses estará..lermi-r 

gadoi'Saiat-Nazaíré: ', N .J nado dentro de;ócho d¡as. Monta doce cañones-Ams-;.
,>^-í&ilparaUp;JiÚ.4e,.'Dic¡e.mbre .De,ja e,3cuadra ,es--.d trongs, y sú tripulación so compone de 200 á 300 

pañolahó ha quédalo enYolpáraísó mas que la-.Æiî-'1 ñiarincros. . ■ ' . ' ' ‘ '
solución. L?l Vil^a de JEadrid y. la Blaney Sé .{Yúa'^ 1 ..£j, misino:periódico añade quo de Lónd res escri- •
Sisante Irb® qué el,«irtis.™ de España en aq„e,la';c4rle s C 
Dós corbetas núévas peruáñas-han dejado él Peru dirigido al conde Clarendon una cnerg.pa,reclama- , 
para ir á cruzar juntó A l-ás costas-dé Chile.-' ' ( '1 pión'‘acerca' de la cuestión de los^buq ués de guerra.,.

' Chile tiene ya numerosas trop’as’sobre-las armáis; d - bélice que 'sé équ'paróñ en lugïaler ra para+Ghi.le-,'^ 
: y SUS ouev» aliados contra España ^^W ^muy , consecuencia de la acHIud do .nuejtrp, re,.,
. nrento dsponer-de'fuerzas na vale» ;Tesp.eia,n.ieb.» y i - c .

Una caria particular de .Piwrlo-Galdera que se ha ptesentaple., elgob.erno mêles osla proxruiou .-ulop-
' relibido.áwr en Madrid, y alcanzaal 13: deDiciem- lar una medida que, ponga Iqrm.n, a,l,Qda jnfracc.on

bre no dice nada de los combales de que se había do las leyes déla neulrahdad. _
S.-d«. nl réspecto 4 tó¡R«ei»«ten¡ ála Ke«ée. ; - Creemos que esla no icia,. aunque no nomplela- 
K Wo d’e la-wLtótó. Sr. 'Mendei Nuñez ; se había, mente iaf^dada, necesita por ahora conllrmacion 
encar-ado.de la ViUa'^ 3íairili,,-í saiitlo para Val- en razon a que no oxislp todavía declaiaciqn oficial 
narai!»' quedando,el segundo dé 1.4, rVurnáncíg al de guerra al Peni. ,
CNe esta,,La escuadra eslab^hien de'yw J Finalmente, « C««-ew ^C»fc repr,doce del

El último correo del Pacílico ha llevado al señor periódico de Nueva-iork, el PTorfii, un articulo en 
Mendez Nuñez instrucciones para que aeuroule .el el cual so noli lia el hecho siguiente:
Mendez i . . . ¡ntprino -de nues-. ' «Por un despacho de Washington de conducto que -,
cargo de plenipotenciario al d j ^^^ merece crédito, sabemos que muy recientemen-..
tras fuerzas navales. ; ‘ te sé'ha perpetrado una violación de nuestras leyes

'Reuniendo dicho jefe ambos cargos, y con ener- de"fleutraíidad con el fin de ay udar á Chile. Se han 
' instrucciones como es do esperar se le hayan' vendidoúos buques por cuenta de Chile, lian sido .

He fnéryis navales dé careados conciertas municiones dq guerra,y han lo- enviado, para proceder contra las faerra, mWM « ^^ escaparse al mar con objeto de’seguir á lis eos-
Chile y .el Perú,-es llegado el caso de qqe ios insu os tas^e chile, y volar la escuadra española. Ürtó'de'estos
hechos á nuestro pabellón alcancen satisfacción cum- buques estuvo al servicio de los Estados-Unidos en
nlida v uue la alevosía cometida con la ,Covadonga ¡a última guerra, y fué vendido por el departamento
puur», y H • nronio de marina á la persona de quien lo ha adquirido elsea justamente vengada. Asi lo exige el amor prop o “J^X" hileno. Los oficiales íue.se han embarcado en 
de Espana, celosa del esplendor de su nomnre, y ese buque, también han servido en nuestra marina
exigen sobre todo los intereses de su comercio, que jg guerra. Los torpedos se han fabricado en la ciudad
pmnipzT va á alarmarse con la presencia de-corsarios de Nueva-York. La aduana facilitó el despacho como :híRos,Lidos de,os partos de IngUlerra.-en las I ” -,

aguas de Francia y Portugal. . El periódico anglo-americano combate enérgica-
La mayor parte de los pen d*,®®^. ^^úetud menté este acló, que daría derecho, en su Concepto,’ 

provincias marítimas se. hacen eco de nq ^ buques mercantes de É'spaña fuesen asacados,
queso ha apoderado de los naviero&xy .comérciantes R m .
con las noticias que sobre el particular circulan, y ;
aunque puede abrigarse la confianza de qué España 
cuenta con medios suficientes para alejar de sus cos­
tas á los corsarios, si en ellas se atrevieran á presén— 
tarse, ó para ca.stigar su osadía, si fuesen alcanzados, 
esto no obsta para que el comercio tema y alguno.s 
se abstengan de hacer salir sus boqueé de Ips puer-

mismos'intereses)/ tranquilice cuando menos la in­
quietud de las conciencias de tantos millones de es­
pañoles que la reclaman; y afirmando ventajosamen­
te la confianza de su gobierrió, atraiga las bendicio­
nes del cielo sobre V. M. y su real familia.

Palacio del Señado '26 de Enero de 1866.—José 
María Huet.—Marqués de Baamonde.»

————
Dice El Piario Español:
«Abierta la sesipn de la alta Cámara, levantóse el 

Sri Seijas Lozano'á,apoyar su enmienda al proyecto 
de contestación, al Discurso de la Corona, referente 
aquella al reconocimiento ■ del reino de, Italia.^ ¡Qué 
discurso el de S. S.! Jamás hemos oido nada mas so­
porífero, nada mas vago y descosido que la perora­
ción del personaje moderado, recitada eon ese tono . 
acompasado y monótono tan propio para conciliar el 
sueño. Y la prueba de que todo el mundo juzgaba 
como; nosotros, era ese continuo entrar y salir de 
senadores y çôneurrentes á las tribunas, en los ros­
tros de los cuales se, veia impresa la huella de la re­
signación dolorosa. ¡Apenas es nada.tener que escu- : 
char al Sr-,Se ijas ppr espacio de tres mortales horas, 
con solo un pequeño descanso en el intermediol

»Y eso que S*. S. venia tan preparado para el 
asunto, que, á propósito de él, juzgó conyeníénte 
hacer gala dé los profundos conocimientos: qué po- , 
see en todós loé ramos del saber humano, .y d.e la la-r 
boriosïdad con que esplica los testos, escudriña ci- 
bas, registra documentos, llevando .sus investigacio­
nes hasta lo mas profundo; y elevando sus. conse-• 
cuencias hasta lo mas; alto da lo sublime..Discursos; ; 
como el de qpe.noé.ocüpamós, que abracen-tanta$ y 
tan grandes cosas; quç traten de todo y de algo■ mas;

por semejantes embarcaciones, á- pedir la indemni­
zación que los Estados-Unidos han. reclamadp de.la;
Inglaterra en iguales casos.» ,

tos. j 
ün periódico de Bilbao dice lo siguiente acerca de 

este asuntó; ' . j
«Según una carta que un capitán mercante de 

■esta matrícula ha escrito isus armadores/se había 
presentado en el puerto ingles de Holyhéad. .gn bu^ 
que de guerra coracero, de aspecto-formidable, bajo 
bandera peruana. El vicecónsul español en. aqueUa 
plaza había tratado de inquirir Ja fuerza, las inten­
ciones y el destino de tal'buque.peruano- mas no 
debió obtener todos los informes que anhelaba.

»E1 coracero peruano salió el 20 de Enero da 
aquel puerto, con rumbo, seguñ'referencia de su 
comandante, para Havpe ■ de Gracia A reunirse ePé 
otro buque de iguales condiciones, pero de mayor.

DOCUMENTOS .PARLAMENTARIOS.

Eñ el primer'número de'Lk Lealtad có^.-, 
piamos, el preámbulo del proyecto de ley sobre 
reuniones públicas, leido en el Senado por el 
ministro ae la Gobernación en la sesión del , 
dm 29 del pasado. Hoy reproducimos el articU" 
lado del proyecto y el preámbulo y artículos, 
dél;de imprenta. .

«PttOYECTO DE LEt DE SOCIEDADES PÚBLfCAS.

Artículo 1.° Es .ilícita todá asociación de perso­
nas que tenga por objeto ja.propagación de doctrina^, 
contrarias á las bases fundameqt.^fe^ dé .la.socjedad, 
ó a las de la Constitución del Estado., . , :

..Los jefes y directores de tales (Sociedades, y los 
individuos de las mismas, y los qjup prestaren para 
su reunion las casas que poseen^ adriiinistran ó habi­
tan, serán castigados con las penas en iin grado'iu- ' 
feriores á las que respectó de las.Sôçiedades secretas 
señala el art. 208 del Código penal.!\‘ '’.,

^^.^Samamos la atención de nuestro comercio y do 
nuestros capitanes hácia este hecho, para el caso de 
que sé confirme la rupluraderelacionesentre Es- 

que sean,'propiamente hablando,, verdaderos diccio- ' paña y el Perú.» - ; ; .



LA LEA’LTAD.

Art. 2.° Si constare que una sociedad de las com- 
prendiíj^ en e! artículo -anterior tione por objeto 
alguno du los delitos definidos en los ca,pílulos pri­
mero.y segundo del título III, libro segundo deTCó- 
djgc) papal, sufriráiplos jefes yxasçciadps las ■penas.se- 
ñala.íias vespectivalúente.' á los .conspiiigdqres por los/ 
mismos:delitos. e .

Cuando lepga por objeto la,perpetración de, cual- . 
quier delito,.se .Ímp.ondrá¡^ájps ipdíyidpps.ó qfiljad.o^,. 
la p^A.sepftia^g ^á.lQS^.aptores.. de '.t.entaji.yn, ..Yiii^O’ 
presidentes o á los cpu;.ejerz;ui, c,ncip.ep'la qnisnui^so- , 
cie.dad, la pena de.l delito .fr.ustrítdp.,. , , . j

: Art..'. 3.°í’ Es tarnbien. ¡lícita-todaasocipci^n d.e m,!.-,. , 
de ve i n IÇ; pe rso ñas q ue ¡ se, rjet u na pe ra t re ja r, d e as y n •.. 
tos celigiosQS, .Jiterarios, ó ,de cualquiera otra chase,, . 
aunqueidíqha asociáóion .se divida en sóCgionos de,un, 
número menor, y aunque .no.sq re-una Todos log. jdías.,, 
ni én días seiñalados, üu-í c

• Art./ 4,-° :,,Son i.gua!.ment(e.dlí?itas;'tod:;íS Ias,..sojçieda,-r, 
des que pUedanj considerarse, como..parte,•,de. otras,■ 
asoCí.aciones, sectas ó. partidos,

' 'Se'^^éÉíCéptlúan-ide Tas'disposTcionesmóniténidaS.en ■ 
esteértículó y ¡en el anterior las sociedades*!formn- 
dás 'com- conséntimícnto de la autoridad .pública.. El- : 
gobierno podrá revocar ó retiñir esta autoliizaéion 
siémp'rc'quédoiestime oonvoniente,. .í; uu;

■ArfTk’'®'''Sé ^fóhibé' entre la's- ósOchúúoii'cSé so*^ ’ 
cíéda'cles ^dé ' cua!(|üréT.a éápe’cié- tóda'^ edfrhSfi.omieh- "• 
cía,' ’biéñ feéáhpÓr é.ácfifc‘'biéri p'o'r''fhédíd''-fle'répí'ea ; 
séiítánics'o (íómisióná'dós, Siémpré'(Iuc'’dioháá'hécie-^' 
dados'" hó 's'é' hállarért' é'ónipTétánleñté' atítórizádás ' 
para cstoobjeto.

•Art. d'.^l 'LaS^infráccióneS de lós'háffícúlós '3?; 4.° 
y 6.° ánteríohes, isé' castigarán■'gübéhúátfvámérítc ' 
con umi multa dé 20 á’ lÓO'éséudoá;- ' " -'''^ ' ■ ' ’

' 'Si cóns’Eaíf'é 'ffííé lá' Sóci’édád'díén'ép'ór'óbj'eto áK- 
gnu otro prepósito drímhíal ,'dbS ciilhá blé^ééráñ cas-"■ 
tigádós' bdh'ÍáAiSénás de'cléstiérhó ó prYsioh’(iórréc- • 
ciónal. ‘

Art. 7." Lo,s (pié para la réúhioú'dé'láy .Sócíédá-' 
des ménciónadás 'ért los artículos 3.'° y 4.’’ 'prestáéen 
las'casas ({iié'po.scehi, adminístéaá <i habitan' incur-- 
r irán en las penas’señaladas á lós íúdivWúós de las 
mismas sociedades: y si la Casa fuese ún'cstableci- 
mienfo públi'có, podrá la áutóridad'guberhatiVa man­
dar cérrgrle en casó dé réihoidénci'a. ■ ' ■ ' "

Art. 8." Toda s()cie(íad tendrá un Jibró ó fíbrós.en’ 
que ccinsten .ios nombres de . Ips sócios','y también 
los,.de. lós.preside.ntes, tesoreros, sécretaríos.ú otros 
oficialías que .ejerzan cualquier cargo en dichas so­
ciedades ó estén'al servició de las mismas. ,

Art. 9.° Los recaudadores Ó,tesorero.S' dçj toda 
asociación, cualquiera qu,q sça su fqrma, clase, o dp-n , 
nominación, llevará un libro de.entfada y saljda de 
caudales, .en que consten las personas que, contribe- 
yeren al fondo dg la sociedad y los objetqs en que los. 
caudales, se, han invertido. , . f

Todo.sócio y cualquiera persona que directamente 
contribuya á dicho fondo, tiene'derecho,á.examinar 
los'libros de la sociedad, siempre que lo estime con­
veniente; ,

.. Los recaudadores y tesoreros que faltaren á lo 
prescrito en este artículo, incurrirán;en.-una .multa 
de 10 á 50 escudos., sin perjuicio de las demás penas 
á <que se hayan hecho acreedores por virtud de lo 
dispuesto en la sección segunda, capítulo Cuarto, 
Irtulo Xl'Y del Código penal.

Art. 10. Las autoridades políticas pueden,'á peti­
ción de parte ó de oficio, inspeccionar los libros:de 
que hablan los dos artículos anteriores,'y mandar 
que se publiqeé en los periódicos oficiales un estado 
espresívo de los ingresos y gastos de la sociedad.

Art. 'II. Toda sociedad autorizada y toda reunion 
de mas de cipepenta personas, se considerará lugar

FOLLETIN.

MOROS Y CRISTIANOS, 
.0 su

CRÓNICA PE LA CONQUISTA DE GRANADA-

En breve cesó la lucha, y con ella el estrépito de 
las armas; y ya solo se oian los silbidos del temporal 
que corria, y de cuando en cuando las voces de la 
soldadesca mora, ocupada en el saqueo, cuando re­
sonó una trompeta por toda la villa, intimando á los 
habitantes que se reuniesen en la plaza. Aquí, ro-r 
deadps de una guardia fuerte, permanecieron hasta 
la madrugada; y al amanecer era cosa que movia á 
compasión ver una población, poco antes tan fehz, y 
que ayer se habia retirado al descanso de sus lechos 
con seguridad y confianza, hacinados hoy en aquel si­
tio estrecho, sin distinción de edad, calidad ni sexo, y 
espuestos á todo el rigor de un cielo proceloso. Sor­
do á los ruegos y clamores de estos infelices, mandó 
el feroz Aben-Hazen que llevasen á todos cautivos á 
Granada. Dejando una fuerte guarnición en el pue- 
^^? y ^"^ ®^ castillo, con órden de poner á entrambos 
en buen estado de defensa, regresó Muley á su capi­
tal, ufanó dé su victoria, cargado de despojos y lle­
vando consigo los pendones y banderas de Zahara.

Se estaba disponiendo en Granada la celebración 
de este triunfo con fiestas y torneos, cuando llega­
ron los cautivos de Zahara. Estos infelices, rendidos 
de fatiga , y con la desesperación retratada en . sus 
pálidos semblantes, venían conducidos por un desta- 

público para todos los efectos de los artículos 169 
y 191 del Código penal.

Art. 12. Las disposigiones contenidas en esta ley, 
no comprenden las asociaciones ó reuniones que, 
durante el período electoral, tengan kigar. con el 

, propósito.d,e,derigir, las elecciones ó influir ep, su re-, , 
sultado.. ; . . , . ,

i Madrid.,39 de .Enero, do 1866.—José, de Posada 
.Herrera,^.,.. . ......................

iPrôÿeeto dé ley ad'íéiobal â lA lay de imprenta 
da 38 de dtinio d® 1804, presentado por el 

: "¿'obiernó dé S. M. ■ '

Ï ,1,-; A LAS.qORTES..:

I La tnemoria de !oá últimos suce'sós que han féni- 
'dó dü rante breves, áu'nq'ue penosos'días, en ansié- 
¡dad prófuníla á' la nación, no liara qué él góbrérnó 
de is. M. (ábáúdÓnéeí sistema réprésiv'ó qué antéíÓs 
•Cüérpoá ¿olégísladórés prometió adoptar para' 'lós és- 
;estravíoS'do la’prensa. Al contrario; él ministerio ré- 
icónocé qué hoy- mas que, nunca es vano ertípéño 
¡qúerér sujet'ár á prévió examen cuaiito pré'féhda 
darse á la lúz pública, y que én (odos'los óásós e^ 

mni'co medio dé prevenir el delito es prevenir la itú- 
ipúnidad'Hel délincúéñte, Como ló éííéefiá el déréch'o ' 
pénál de las naciones Cultas, y como lo acredita Té 
jespériCncia, .sin qué ‘haya én realidad razon plausi­
ble para cólóc.-ír la imp.renta’fuera de! derecho..

: «Esté sistema représivo, aunque él único confor- 
íme con la Constitución del Estado,'espone, sin em- 
hárgo, á grandes riesgos dónde, coirio en España, el 
hábito (Je discutir los intéresesi públicos no ha géne- 
malizadó todavía aquel éspíri’lu de moderación, y por 
décirlo así", dé urbanidad'política, sin el qué't'ddó de­
bate e§'odioso é indigno cíe libertad. Lá prensa eh- 
Úoúces sjrVelpyindipalnlerife párá Ig líbre emisión dé 
áúáultóá y vitüpéri'os, que jamás, sé han ,confundido 
icon las ideas'éñ 1a ley fundamental dg ningún pueblo 
civilizado, y él lenguaje éiempre respetuoso de la 

qféiiciá tiéné que ceder al cíamo?éo de adocénadoá 
escritores,'que abrógáñdósé buenamente la néísión 
de ilustrar'al país por medió dé la procacidad v del ' 
eééándalb, debilitan ío.s sentimientos de respeto á las 
autoridades y relajári' todos los víncúlos del órden 

■ ehlablécidó. ' í ‘ ■ '•
; , »En'vano será buscar el óbjéto patriótico y lá po- 
dérosá razon de Estado que tuvieron los rebeldes 

¡para llevar el luto y la orfandad' al S’enó de numero- 
. sas fiímílíaá, ■y.hacernos háparécer como país Conde-' 
mad'o pará'siémpre á discordias fratricidas. Cuando' 
se 'rjdi'óuliza 'ymscarñéce todá-ídea de orden; cuando 
se rftáta én el corázon dél industrial humilde y del 
soldado todo seyatimiento de respeto, entoncés'Sólo 
sé sublevan lo.S mál,os instintos , siendo' ocioso pre- 
günhir'p'or su'prográma político á’mérós sálféadórés' 
dé la sociedad inerme. Y es tanta y tan profunda'en 
esta parte la perversion mora!, que en nombre de la 
libertad, y hasta de. los hombres honrados, se ha in- 
tentadó una írásformacion política que debía empe­
zar rómpiéndo lás cadenas de lós presidiarios, y fian­
do á sus instintós brutales el triunfo dé la libertad y 
del derecho. ' : ¡

«Atentó el gobiernó á descubrir él origen ele és­
tos sucesos, y teniendo en cuénta que á toda material 
perturbación procede un trastorno moral, no vacila 
en reconocer que el ludibrio incesante de augusas 
instituciones, y las bufonadas que se prodigan por 
medio de la imprenta contra lo que hay Je mas res­
petable en el órden social y político, es una de las 
causas que mas ha conttibuido á Jos recientes y la­
mentables sucesos, al paso que comprometen en el 
esterior la dignidad de una nación diariamente mal­
tratada por sus propios hijos en todo aquello que 
guarda con mayor estima. Y cómo tales sucesos cons­
tituyen delitos ordinarios que no pueden entrar en 

camento de soldados; y mezclados hombres, muje­
res y niños, fueron metidos á manera de ganado por 
las puertas de la ciudad. Grande fué la indignación 
de los habitantes al presenciar esta cruel escena. Los 
ancianos, que tenian esperiencia de las calamidades 
de la guerra, pronosticaron mil males venideros; y 
las tímidas madres estrecharon á sus hijos contra su 
seno âl mirar el desconsuelo de las de Zahara con 
los suyos, espirando entre sus brazos. Por todas par­
tes se oian los acentos de la piedad; y la lástima que 
inspiraban estos desgraciados, iba acompañada de 
imprecaciones contra el Rey por su bái baro proce­
der. Las prevenciones para las fiestas se abandona­
ron, y las viandas que estaban destinadas para el re­
galo de los vencedores-, se repartieron entre los ven­
cidos.

No por eso dejaron los nobles y los alfaquis de 
acudir á la Alhambra para felicitar al soberano; pero' 
al tiempo que se tributaba al pié del Trono el incien­
so de la adulación, salió de en medio de la turba de 
cortesanos una voz que, cual trueno, asaltó los oidos 
del atónito Abeñ-Hazen. «[Ayl [Ayl ¡Ay de Granadal» 
decía aquella voz; «la hora de tu desolación se acerca: 
las ruinas de Zahara caerán sobre nuestras cabezas, y 
nuestro imperio en España se acabará para siempre.» 
Aterrados quedaron todos al oir al denunciador de 
tantos males, y se retiraron, dejándole solq en medio 
del salon. Era un anciano vestido en hábito de Der- 
vis, á quien la nieve de las canas no había apagado 
el fuego de su espíritu, que centelleaba en sus én- 
sendidos ojos ; era, como dicen los historiadores ára­
bes, un santon, uno de aquellos que, pasando la vida 
en la oración y la soledad, alcanzan, á fuerza de ayu­
nos y penitencias, el don de la profecía. La vez del 
ianton resonó por los salonesde la Alhambra, impo­
niendo silencio y causando temor á todos lospresen- 

el programa de ningún partido político, se está en el 
cano de procurar que, una vez perpetrados, se cas­
tiguen con mano fuerte, pira que así, quedamloíu- 
¡teigra la libertad del escritor, tenga su correctivo e 
obligo, lo cual exige que se hagan en la vigente.iey de 
imprenta, algunas, alteraciones que el gobierno de. 
S. ÍI, tíene ej. honor de proponer á las. Cortes.por . 
medio del .siguiente

proyecto DÈ.LEY AÏÙCIONAL ' 7
Á LA LKT DE lUPRKKTA DE 28 DE JUMO DE 1864.

Artículo I.° Los,editores rí^ppnsables■ do ' que 
tt;ata el art. 14, de la ley de imprenta vigente; no,po-r 
(Irán continuar siéndolo desde el morueijto en. que 
contra, ellos se dicte auto de- prisión por alguno de 

■D.s delit.qs contra la Religion, el Rey ó la reaéDmilia, 
, comprendidos- en Jos .números l .° y .2,°'deLart. ,2.4 y 
el arL,27.de-ia raismæley'.. ,. , '

-Art. .2.° El que. injuria.se por. medio de la.im­
prenta .á,cualquiera de los. Cuerpos colsgisladores, á 
l'l m-ayoría, é, minoría dc'los.mismos ó. á alguna desús, 
comisipn.es, .será, castigadp con la pena de arresto 
mayor ó,prisión correccional, y.poíJráser perseguí-, 
do de oficio ante los tribunales, ,ordinarios.

Art. 3.“ Los delitos, defenídos en el número 2.° 
fiçhai’t. J92 (Jel Código penal, se considerarán como, 
fiehtos comunes cuando se cometan por medio de la- 
’’nPí’óóta, y serán, perseguidos y ca.síigados con ar- 
rcgD á lo,que c.Lmísmo Cíiíjigo.disp.cmc.. :

Art. 4.° Igualippnte.sc perseguirán como delitos 
' comunes los,que.se .copaetau en escritos 'que. tiepdan 
á relajar la fidelidad y .disciplina deja fuerza ármada 
de algun:modp que no .eslé previsto.en las leyes mi- 
litares.

Madrid 29 de. Enero de_ !8.6ó.—José de -Posada 
Herre.ra. . .^

ESTRANJERO.
; , En úna carta de Florencia, que tenernos á 
la vista, se dice q\e el 5r. ÜTlóa. represen­
tante dél gobierno español en la corte dé ^ñetóf 
Mannél, ha dir'gido á este Monarca Uná car­
ta sumamentë esprésiva'. en Ta cuál, le rnnni- 
ffesta cuán dolorosa ha sido para España la 
muerte jde su hijo, el princ-ipe Oddon. Damos 
esta noticia á nuestros lectores, creyendo que 
para ellos es cosa nueva.

' .Nosotros no sabíamos nada de este senti-, 
miento, porque la noticia nos era completa­
mente desconocida; pero ahpra que la cono­
cemos, declaramos con sinceridad gue real­
mente sentimos las muchas y terribles des­
gracias que de algún tiempo á está parte 
adígen ah infortunado Rey Víctor Manuel-. 

'Há pocos años que perdió á su padre, su ma­
dre, ,3U mujer, varios hermanos, y un hijo-. 
Ahora acaba de; perder otro hijo. Además, su ■ 
primogénito, el príncipe Humberto, tiene 
muy quebrantada su salud, é inspira gravísi­
mas inquietudes á los facultativos encarga­
dos de la conservación de su vida. También se 
habla de achaques crónico y bastante moles­
tos que padece el príncipe Amadeo, único 
entre los hijos varones del Monarca saboyauo 
que parecía gozar de cierta robustez.

De Víctor Manuel mismo se cuenta, que si 
su salud no es mala, sus fuerzas le van ya fal­
tando. Parece que se muestra agobiado con 
las multiplicadas tareas y terribles pesadum­
bres que lleva consigo la llamada unidad ita­
liana. Como abrigamos la convicción profun­
da de^que estos sufrimientos morales han de 
ir cada dia en aumento, sentimos con toda 
verdad, como católicos, tan amargo infortu­
nio. '

Le Monde, diario católico de Paris, teme 
quedos católicos vuelvan á ser perseguidos y

tes. Solo Muley-Aben-Hazen le oyó sin inmutarse; y 
mirándole con desprecio, le trató de viejo demente, 
cuyas predicciones no eran mas que delirios de una 
imaginación descarriada. Saliéndose de la presencia 
real, bajó el santon á la ciudad, y la recorrió toda con 
ademanes frenéticos, dando voces y repitiendo en 
todas partes el fatal vaticinio. «La tregua se quebran­
tó, decía, y desde hoy comienza una guerra ester- 
minadora. ¡Ay! ¡ay! ¡ay de tí. Granada! La desolación 
reinará en tus palacios; tus fuertes defensores cae­
rán bajo la espada del enemigo, y tus hjjos y tus hi­
jas gemirán en la esclavitud. Zahara no es mas que el 
tipo de Granada.»

El pueblo que esto escuchaba se llenó de espan­
to, pareciéndole que eran inspiraciones proféticas 
los desvarios del santon. Encerrábanse los unos en 
sus casas como en tiempo de luto, y los otros se re­
unían en corrillos por las calles y las plazas, alarmán­
dose mútuamente con los mas tristes preséntimien- 
tosí y maldiciendo el arrojo y barbarie del temerario 
Aben-Hazen.

El monarca moro cerró los oidos al descontento 
general, y conociendo que su conducta debía acar­
rearle la venganza de los cristianos, se declaró abier­
tamente, é hizo un esfuerzo para sorprender á Caste­
llar y á Olvera, perosin lograrsu intento. Envió asi­
mismo alfaquis á los Estados berberiscos, anuncián­
doles que la espada estaba desenvainada, y solicitan-
do su auxilio 
los infieles, al 
Mahonia.

para mantener contra la violencia de 
reino de Granada y á la religion de

CAPITULO IV.

jSspedicion del marfiles de Cádiz contrá Alkazna.

Grande fué la indignación del Rey Fernando

P^'* ^^® druso.s en las cercanías 
del Líbano. Por desgracia, no es imposible 
que esta noticia resulte exacta. Los gobiernos 
europeos están harto _ocupados en formar el 
llamado rgino de Italia, para que puedan im- 
pedir que' se renuéven las matanzas de los 
'Cristianos de Siria.

Felipe li, rey español y católico, envió sus 
escuadras á Esparta para que destruyeran el 
bárbaro, podec déla ínedm luna. Inglaterra y 
r rancia, por el contrario, naciones civiliza­
das ,han enyhido sus escuadras á Crimea, en 
pleno .siglo XJX, papa que den .fuerza al car­
comido imperio islamita. C.o.moL5e vé,la po-* ’ 
litiqa quehqy, se sigue por las grandes poten- 
■cias^ es íavorabÍqál!,).SOTur,o.v y.qpuejs.ta á los 
crís¿ian,os. >puppnem<)S.qpe:este,será un nuevo 
•Pf9O^áq. dignq ymuy digno,de la^ moderna, 
■cjyili&ácion.A-hateaubriándi deqia que ios tur- 
cos_,spn un, ejercito de .bárbarpi^, »ca.mpados 
enMmropa.. Ya, pues, sabe^mos qu.é es lo que 
deneude.la diplomaciamonte.mporáneá. '

Niie.stro gozo en un pozo. Por .fin ká 'sa.liL 
dó íalsfi la uó-ticin, de (jué el góbíéFíio francés 
ténia detenido en-Srést á'íirt 'bnqúe dé o»iierra-' 
p'erpalio, para qué hó se dié*e".A'Ta iuá?. Esta' 
noticia no no.s sorprende.-Lo cofithMiO 'seria'" 
lo que nos hubiesellamacU-veiwU-k). la aten­
ción. Al parecer, los .ministeriales de Napo­
leon se fundan, parA rio impedir‘qn-e navegue 
libreniénte el buque de gnerra pe'ruauó', en la 
poderoMsi-raSz razón de que -todâviM'.:wJïade­
clarado IMpaña la guerra ,ah Perú. ¡Terrible" 
a,rguineutqT I odqx'ip, u.p ha. d,echu'ado,.yictor 
Manuel la guerra á Fra.riciscp.Tl. év sin em- 
bargo,. Lace.cerca -de cipeo. años que lo espul­
gó de su tronó. En los'tiémpós qué’cóbren, nos' 
parece úiu'y perégrina la idea .dé detenerse 
ante fari’sá'icós escrúpulos diplomat'ieo’.s. Síoj ' 
pues, rodando la bola,.. . ' - ' ’

l'.n cambio., el comercio de B'ilbab, Cádiz, 
M'álagav Bureelona. 'trabaja con e’ hn dé poner­
se de acuerdo y adoptnr.-ías precauciones que 
parezcan mas efièncê.s y mas oportunas para 
evitar los terribles efectos de la pí'atería pe­
ruano—chilena. Como'se vé, el comercio píen- 
.sa á la antig”un. y como es tap ret'.’óyrado, ik? 
'La tenido aun tiempo, de comprender ,que la - 
guérra n ■), se Lace cuando se buc’''. aunque no 
se deciare.'sirio cúando se declare. aunque no 
.se hacTi.';Torpes cnmerciaritesT ¡Si no aca,ba- 
ran de corapíeuder todas -lias admirables be- ' 
llezas de la civilización rnodernd! '

La Verdad, periódico adicto ai ministerio, ■ 
dice lo siguiente:'

'«Mientras tratemos como á iguales á las repú­
blicas hispáno'-americanas,- nada conseguiremos-de 
ellas,'porque no son iguales á una nación civi'zai- 
da, que tiene forma constante de gobierno, aunque 
los partido.s políticos la trabajen en su lucha; países 
que están en perpétua revolución, países en que no 
se sabe quién gobierna, paíse.s en que los gobernan­
tes de hoy deshacen lo que ayer hicieron sus antece­
sores, porque miran en el gobierno solo sus perso­
nas, y en la nación solo la bandería ó la pandilla que 
los ha levantado sobre sus hombros.»

Nos place el cuadro. Sólo creemos que Te 
falta un pequeño apéndice. No vendría del to­
do mal que los ministerios pasados, presentes 
y futuros recordasen las palabras de La Ver­
dad y las tuviesen muy en cuenta para supri­
mir los p;irrafo3 adulatorios y llenos de humo 
que para contestar con halagos á las repúbli­
cas hispano-americanas suelen aparecer en 
los discursos de la Corona. .Jamás se calma 
con la blandura al adversario insolente.

Cuenta La Independencia Ledça, que en 
los días 15, 16 y 17 de Enero último se reunió 
en Lelpsig un congreso de mujeres alemanas.

cuando llegó á saber que los moroshabian entrado en 
Zahara de rebato; sintiéndolo tanto mas, cuanto se ‘ 
habia propuesto ser el primero á romper esta guer­
ra famosa, señalando sus principios con alguna haza­
ña; y como se preciaba de una política profunda, le 
pesó sobre manera que su contrario se le hubiese 
anticipado. Espidió, pues, sus órdenes inmediata­
mente á todos los adelantados y alcaides de la fron­
tera, para que guardasen con la mayor vigilancia sus 
respectivos puestos, y estuviesen prevenidos para 
entrar á sangre y fuego por las tierras de los moros; 
al paso que despachó á religiosos de diversas órde­
nes para que animasen á los caballeros de la Cris­
tiandad á tomar parte en esta Cruzada contra in­
fieles.

Entre lo? muchos buenos caballeros que se reu­
nieron al rededor del Trono de Fernando é Isabel, 
uno de los mas eminentes por su jerarquía y re­
nombre en las armas, eraD. Rodrigo Ponce de León 
marqués de Cádiz, de quien será justo dar una noti­
cia particular, puesto que fué el caudillo principal 
de esta famosa guerra, y se halló en casi todas sus 
empresas y acciones. Nació, pues, D. Rodrigo en 
1443, del esclarecido linaje de los Ponces, y ya desde 
su primera juventud se habia distinguido en el cam­
po del honor. Era de mediana estatura, su cuerpo 
robusto y capaz de mucho esfuerzo y fatiga; su bar­
ba y cabellos eran rojos y crespos, el rostro ingénuo 
y noble, y algo picado de viruelas. Era valiente, pia­
doso y muy moderado en sus costumbres; benigno y 
justiciero con sus inferiores, cortés y franco con sus 
iguales. Era afecto y fiel á sus amigos; feroz y terri­
ble, pero niagnánimo, con sus enemigos. Se le con­
sideraba como el espejo de la caballería de su tiem­
po, y los historiadores coetáneos le comparaban con
el inmortal Cid. {Se continuar^.}
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con el objeto'de Iratar dé los medios mas efi­
caces y mas seguros para garantir los dere­
chos d'él sexo íeméniñ'ó. Ñósotíos, prescin­
diendo ' por completo de la cuestión personal, 
fijándonos solo en la cuestión científica, re­
cordamos que, S'-'gun Napoleon I, las mujeres 
deben contentarse coh aprender á ser fieles es- 
Eosas, castas vírgenes ó escelentes madres, 

lidefot, menos contenido en su lenguaje, 
mas brusco en sus palabras, resolvía la pre­
sente cuestión, diciendo; que las buenas mn- 
ie'res deben contentarle con hacer calceta. 
Nosotros, que en esta cuestión ni quikimos ni 
ponemos Rey, serrimo.s á nuestro señor, ma­
nifestando, que, ni nos apoyamos eu Napoleen, 
ni aceptamos la cínica rudeza de Diderot. Co­
mo católicos, nos contentemos con recordar 
que, según San Pablo, las mujeres deben ca­
llar en la Iglesia. ¡Bueno se pondría el mundo 
si las mujeres tomasen la manía de reunirse 
en Congresos y hablar de derechos, en vez de 
lavar á sus niños ó planchar las camisas de 
sus maridos!

Va eu 1830 hubo en Francia una secta, la 
sannimoniana, que se propuso redimir á la 
mujer y emaneiparlít,. Fácil es comprender có­
mo acabaría aquello.

Dice un periódico ministerial:
«La Pairie anuncia haber llegado á Paris el agre­

gado militar á la embajada española, Sr. Osma, que 
babia sido encargado de llevar al general Pareja el 
a)iemorandur/t propuesto por Francia é Inglaterra en 
la cuestión hispano-chilena, y aceptado por el go­
bierno español. El Sr. Osma, habiendo sabido en 
las Antillas la pérdida de la Covadonffa y la muerte 
del general Pareja, no creyó deber seguir adelante.»

Biep. ¿Y qué hacemos?

CÓRTES

El señor duque de VALENCIA ; señores senado­
res; nunca me he levantado con mas timidez que lo 
hago ahora, despues de haber oido los discursos elo­
cuentísimos que se han pronunciado en este recinto. 
Yo no tengo dotes oratorias, y temo mucho la com­
paración, porque sin duda ninguna ha de ser muy 
desfavorable para mí.

El señor ministro de la Gobernación empezó su 
discurso ayer, manifestando que el señor senador 
Corradi, siguiendo la marcha de los retóricas, no ha­
bía dado pruebas ningunas de lo.s argumentos que 
S. S. había aducido, y eso mismo es ¡o que hizo el 
señor ministro de la Gobernación. S. S. hizo un lar- 
discurso, dijo muchas cosas, no probó ninguna; y sin 
embargo, fué muy rico en injusticias y en agresio­
nes inmotivadas. ■

Nada, señores, demuestra tanto cl estado lamen­
table á quy hemos llegado como el discurso del se­
ñor ministro de la Gobernación, siempre y en todo 
agresivo, en que.no tuvo ninguna consideración á 
los ministerios que le habían precedido ni á los par­
tidos á que S. S. mismo ha pertenecido.

El señor ministro de la Gobernación es muy se­
vero, y cuando juzga la conducta y los actos de los 
demás, lo encuentra todo muy imperfecto,-y sin em­
bargo, S. S. tendría mucho en que entretenerse si se 
pásase á sí mismo uiía revista retrospectiva y lo hi­
ciera con imparcialidad, porque S. S. seria el pri­
mero que proclamase la doctrina tan necesaria en 
todas partes, tan provechosa en el mundo, de tener 
indulgencia para todos. , ..

S. S. ha olvidado.cuál es ,el deh(er,del gobiernos 
Los gobiernos no se prcsenlan cn los,Parlamentos 
para, atacar á Ios-partidos, contrarios,- ni para céns.u- 
rar á las administraciones que les han precedido: los 
ministros debe-n reducirse ¡á defender sus actos., á 
demostrar que han sido buenos, y, que todo lo, que 
han hecho e^ beneficioso pare el país, y csía doc-- 
trina la he practicado yo siempre, Pero,,S. S. no se 
reqlujo á eso, y se en tretuvo en jhaeer. cargos A. todas 
las administraciones, .çintçrior.es .y, á los partidos,- A. 
que.S, S. mismo.lia pertenecido,

Pues qué, ¿el señor m.inístro de la. Gobernación 
ha podido olvidar que empezó .siendo progresista? 
^' .^'c^ó i^* Córles de .d8i-3,>¿no,.se,.opuso. á la. refor­
ma de la Constitución.que hoy le .parecedan buen^? 
S. S-. ¿no apoyó luego lo que so hizo? ,S. 3* siguió 
siendo moderado hasta, que luego vino á.la union li­
beral, y,de la union liberal ha formado parte -hosto 
hoy. Por consiguiente, todos los cargos que S, S. Iqa 
hecho á las administrae ones •anterjofes. Jha.n g,ído 
imprudentes, porque enjoya?- ellas-Aenia S..S..res-- 
ponsabílidad.. . / . > , ,

Continuü.S. S. haciendorcargosá lo.s señores se­
nadores del partido,pqdçradq.que habían reclamado 
del gobierno que, no se ,empezara la discusión de. 
mensaje en contestación al -discu-rso de . la Corona; 
mientras durara, el estado de; sitio, y,que últimamen­
te no pedian otra cosa mas sino que, hubiera la ga­
randa necesaria para espresar sus opiniones en .ql 
Papiamento y fupr^ d,çl ¡Parlamento;,y;que;.Ja,,prensa, 
pudiera, siempre ,qpe .no se faltaJia.á lo que,- todos 
resp.elamos, á 1.a Reina, al Trono, á l.e, dinastía, á la, 
disciplina del ejército y á.l^ reLi.gion, ocuparse de, 
todo lo que aquí se dijera. 8,,$,;qio debió-, haberle., 
hecno cargo ya de una,cues.tion que^laba, termina-- 
da? .y cstiiba terminada, con , la,-generosidad que. he- 
^^■^jdQ cl par.ido moderado,, ¡que desde ,el principio 
d®jp? sucesos ofreció su apoyo Icol y desinteresado 
al gobierno, que estando nmy uniiíq, ha pontribuido. 
much opara el resultado feliz que han tenido los 
acontecimientos.

Despues nos hubiéramos ocupado de la cuestron 
de Chile; pero antes que pudiéramos hacerlo, sáli- 

, mos del ministerio: El actual es quien debe respon­
der desde aquel día, porque si algúñas instrucciones 
de las comunicadas á nuestro ropresentante no es­
taban conformes á su política, debió haberlas ahula­
do; y si acaso quería proceder do ótra manera, debió 
enviarlas nuevas; pero si nosotros hubiéramos se­
guido en el .poder, habríamos conducido esa cuestión 
á su término, y entonces se nos podría haber hecho 
responsables, y lo seríamos con justicia de su bu-no 
ó mal éxito.

También no.s encontramos pendiente la cuestión 
de Santo Domingo, y yo pregunto á todos los se­
ñores senadores, y también á los mismos señores, 
ministros; si se hubieran hallado en estas circuns­
tancias, con los apuros del Tesoro que conocen sus 
señorías, y en presencia de los graves sucesos que 
han ocurrido; si hubieran tenido que sostener toda­
vía la guerra con Santo Domingo y gastado en ella 
300 millones mas que ya se habrían consumido, y con 
las complicaciones, esteriorss que habrían sobreve­
nido, ¿cuál seria hoy fe situación del^ país? ¿Cuál 
seria ahora la situación del gobierno? Si el amor pro­
pio de partido no se hubiese interesado cuando pre­
sentamos á las Córtes la cuestión de Santo Domingo, 
si no se interesára hoy, no creo que habría un solo 
español que no afirmase que habíamos hecho bien 
en abandonar aquella empresa.

Nos encontramos también con fe cuestión del 
ejército, acerca de la cual yo he indicado lo que el 
ministro de la Guerra de aquel gabinete opinaba. Tu­
vimos, por consiguiente, que ocuparnos de esto, y 
bien pronto conocimos que los elementos de la ma­
yoría del ejército eran buenos; pero hubo que tener 
vigilancia para poder contar con todo el ejército; y lo 
que puedo decir, y decirlo muy aíjo, es que nosotros 
logramos que el ejército cumpliera con su deber. 
Prueba de ello es que durante nuestra administra­
ción no se verificó ningún alzamiento, por mas es­
fuerzos que se hicieron, y que el general Prim, que 
ya de antiguo venia seduciendo al ejército, como 
despues ha seguido haciendo, no pudo lanzarse en­
tonces, por mucho que lo intentó, y no hubo otro 
suceso de esta clase que el conato de Valencia, el cual, 
sin embargo, dejamos concluido á nuestra salida del 
gobierno, así como de haber continuado en él ha­
bríamos podido examinar las causas que motivaron 
aquella intentona, y puesto un remedio muy eficaz 
para evitar las que despue.s han sobrevenido; pero 
nuestra salida del ministerio fué inmediata, y no tu­
vimos tiempo.

Respecto á la cuestión de orden público, ¿quién 
duda que de mucho tiempo á esta parte hay hacina­
dos en España «juchos-elemenlos para hacer la re­
volución? Los, había cuando estallaron los aconteci­
mientos de la noche de San Daniel. S© nos han diri­
gido muchos cargos con motivo de aquellos sucesos, 
pero quedando reducidos todos ellos á que no publi­
camos un bando ni declaramos previamente, el esta­
do de sitio. Este argumento no tiene fuerza alguna, 
y mucho menos hoy, que podemos decir que recien- 

' temente se ha hecho otro tanto en Barcelona. Efec­
tivamente, en Barcelona se ha declarado, el estado de 
sitio despues de haber hecho fuego, y . por cierto 
que se ha hecho fuego á personas de¡ cierta impor­
tancia y categoría, algunas, de las cuales murieron .■y . 
otras fueron heridas, mientras que nosotros hicimos 
fuego á los que lo hicieron, ajates, porque esto,^eño-. 
res, es la verdad, que .se puede decir ante Dios y an­
te los hombres. ; ■

, .¿Cómo estábamos qos.qtros el dj,a de.San,Daniel? 
Lo mismo aquel dia que, el dia antes y el.fiiq des­
pues, fuimos atacados en el Parlamento,de .una ma- , 
ñera despiadada, y tuvimos que estar en el banco, 
ministerial oyendo aquellos discursQs tremendos 

' y.aquellos cargos injustos,, al'mismo tiempo que 
venían las autoridades á .not¡icfernos, los bnH'icios 
qué había en plazas y calles., y .a 'de.cijmós que' 
se aumentaba la rebelión;, y sin embargo, tenta- 
inos. que e.sc.uchgr tofio lo (¡ue aqiq y en el otro 
Cuerpo, se nos dijo. ¿No os. a.corJais, .señores señad,o- '* 
res, del dia qué.-.ent.rp por aquell^ .puerta.,el general 
Prim seguido de sus. amigos,.Ip.s se^,o,res senadores 
l’To^r,chistas,- para, dcfoud^r./cpp c,Qjpr.q.s.o úntusiásmo^ 
ó !q? que eran én.tcnces.¡sus, pre,cursores,y'g.uizá 
lainbiei),sus'có.mplices en ia.sp'^ioya.cionX ’ '

¿Qué hizo aquel dia la ¡únion liberal?. .Salpdat; sq , 
entrada por esas.,puertas¿.,sal.o.djirlos, repito,, }<unprse 
á ellos para atacamos,,papa .combaMtrh.os^ para noide-. 
jarnos en sosiego. ‘ ■

Aquí.(lebo .yp dejar eonsigpa^^,,u^)jjpripcip¡p, .que 
s®r5‘’’?r)a.n|Q»?l minis.teriO'actu,al, .como,A jos mipis-. 
^^núí^-W^^ivq^t-No- sp ,nec,esiiá cl .estado, de sitio. 
?iqoipre, no sç. .neepsúa suspender jas. garántjasfindi- 
viduales.siempre; la fuepza pública^ tipne su.s orde-

y esas .ordp.naqz.as son leyés pn ciprtps y. de- 
terminados casosb$e haeg 'u-da cosa u oíra', ja que seat 
prc,ci.sa, según .la gravedad, de las circunstancias; un 
éeñlqiqVi,. para. hape.rTçspet-ir.su pu.esto, no néçesi- ' 
ta .ma.s que la ordepanza: en. ella' se le dice'cuándo y 
oómq lia je d,;,fender ..su puesto con fuego ^'bayone- 

: ta has^tapvrderlayijaifi/, j "
. Én ja órdenanza estât^ Ío qúejienéh jjúé ’

; hacer las patrqlfes y Ib que* tiene/que'jiacer' toda 
‘ fuerza á quién sq dá upa consigna ó'una 'ór'dé'n dé*l ' 

gobierno, cuya fuerza no,debe dejarse insúltar por 
fes turbas, vmüçho menos épándo estás fienén el ' 
earáctér maíjcióso y'agresivo'qú.é ¡é'ñián íús déía'rí'ó- 
chc de San'Daniej^

Decía él .señor ministro de la Gobérnácion, qÚe ía 
políficá de los gobiernos depe'hde dé'Iás'feircuristáh- 
cias, que las ideas no son patrimonio de ningún par-

Pues quéj seflüóres, si nosotros hubiéramos dicho-, 
hecho y escrito lo>que se- dijo, se escribió y lo qu e 
hicieron los que se-colocaron en la opoelcíon á nos ­
otros en circunstancias semejantes, ¿no se habría 
aumentado la re-rolucion mucho mas,, y quizá las 
consecuencias hubieran sido mas funestas? Sin em­
bargo, nosotros hemos tenido el patriotismo de apo­
yar al gobierno, y habiendo observado» esa conduic- 
ta, y habiéndos®-termii^iado la cuoslioaipre-via, el se­
ñor ministro de fe Gobernación no debió dirigir car­
gos à los dignos senadores que la promovieron, que 
luego se levantaron y retiraron la naocton para que 
tuviera lugar ía discusión.

Hizo S. S. también una comparación do fes épo­
cas en que la union liberal ha sidoi gobierno, y de: 
las en que lo ha sido el partido mode-rado.

Yo no voy ahora á hacer la defensa de todos loe. 
ministerios moderados, porque sería una tarea muy 
larga, y porque no tengo pedida fe palabra para eso; 
pero, sin embargo, diré que el partido moderado tie­
ne una historia muy grande, muy noble, muy dig­
na, y que la organización que hay en el país se debe 
todaá ese gran partido. Habrá tenido sus errores, 
como los tienen todos los hombres; todos habremos 
incurrido en errrores; nuestros deseo.s han sido los 
de hacer el bien de la pátria; sin embargo, las obras 
de los hombres son siempre defectuosas, y algunos 
defectos habrán tenido; pero lo cierto, lo positivo, 
es que todo lo que hay existente en España, deterio­
rado ó desvirtuado hoy, ha sido lo que han hecho los 
gobiernos del partido moderado, y ha sido desvirtua­
do por lo que han hecho los ministerios de la union 
liberal.

El Sr. Posada Herrera nos preguntaba cuál era la 
situación cuando en unas y otras épocas ha venido 
la union liberal. Y ¿cómo dejó la union liberal en las 
dos é{>ocas de su gobierno los negocios del Estado? 
Yo le diré á S. S. que el ministerio moderado vino 
en el año de 1836 despues de una revolución espan­
tosa en que se había puesto á discusión el Trono, en 
que se había puesto á discusión la integridad de la 
Religion, en que se había puesto á discusión la uni­
dad católica, en que se habían destruido todos los 
resortes de la administración que había creado el 
partido moderado, y se encontró además en estado 
de silio toda la monarquía. El ministerio moderado 
levantó los estados de sitio; el ministerio moderado 
abrió las Córtes: con las Córtes trató de hacer las re­
formas que creyó necesarias.

¡Ojalá que todos hubieran creído que era tan ne­
cesario lo que pensaban los ministro.s! ¡Ojalá no se 
hubiera destruido la obra de estos! ¡Ojalá hubié­
ramos podido presumir que habían dé llegar los días 
aciagos en que los mismos individuos de. la union li­
beral tuviesen que retroceder y presentarnos medi­
das muy parecidas á aquellas! Tal vez el estado de 
nuestras cosas estaría mucho mas floriente, y seria­
mos mas felices. Presentó una ley de imprenta,-se 
adoptó por las Cámaras, y el señor ministro déla Go­
bernación apoyó dicha medida y otras.de aquel mi­
nisterio. ,. .

S. S. hace cargo á las administrneiones modera­
das; y despues de todo,-, el que puede decir el estado ;• 
en-que quedaron los asuntos, es el mismo Sr. Posa­
da Herrera, porque S, S., que era ministro de un 
ministerio moderado, fué quien empezó .con el mi- 
nisterid.dé la union liberal.

I^pspyes vino otra, .administración moderada, en 
Setiembre de 18,6í,.que fué el último ministerio que 
tuve la hp.nra de presidir. Voy ámanifestar cuáles- 
fueron los -elemeu-tos que-eucpntró aquel ministerio, 
y Cuál era la situación del país á nuestro advciii- 
mienfo al poder.-----
• : Entramos áígobernar.bajo bien tristes auspicios; 
y apenas había yo tenido la honra de’prestar el ju­
ramento en manos de S. M., el señor ministro de 
Graeia y Justioia. del gabinete dimisionario, pregun- ; 
tándole yo la causa que había motivado su dimisión, 
rae dijo que fué;porque el ministro de la Guerra se­
ñor general . Marchessj babia, dicho en. Consejo de 
ministros que no rpsppndia, de la. obediencia, del 
ejé.rcitp, porque no tenían fondos pon que poder' 
atenderá, las necesidades-del Estado, y porque él 
mismo señor general Pareja, individuo de aquel ga­
binete, ■babia manifestado. ,que sí no' récibia. la con­
signación de aquel mes, no podriaicontinuar en el 
ministerio. - i

Esta fuéfla. primera noticia que tuve del estado 
en que se hallaba la nación. . ' -

Despues, señores,; al informarnosepn ma.s dete- 
niipionto acerca, de ese-esíado, conocí réspecto-del 
ejércitoque aquel juicio era equivocado -y qneha- 
bia ftlera mtos, de;disoiplina parapoder responder de 
su fidelidad; nos encontramos además con; una cues-»- 
tion en.el Perú,! y ahora diré-de paso abseñor minis- • 
tro de .la^-Gobérnación, que. ha manifestado que el 
ministerio anterior babia dejado á este e.sa- cuestion­
en el estado qué. ficheque nosotros la encontramos 
entablada Va, porqueel gíibineleanterior de la union 
liberal fué el qúe había mandado la escuadra al Pa- ’ 
Gífico, que- es cl ¡origen, de todo; pero por lamala 
fortiuna.!¡que’tnyo, ó;poir la' d.?saQertada.dirección qúe- 
fe dieron los que hstában encargados de ella; el Ve- 
sul pido filé .;q,ué. estaba empeñada ya fe cubstion ' 
cuando fui Ifemudo á-losjCQnsejos de S. AI. : -

Por con$iguiCníe;/ no fe..tomen -So SSiJ ahóra, y ■ 
tómenla, sí en el punto en que S. SS. la inieiaron- 
Pero nosotros dejamos la cuestión del Perú en una 
situación la mas ventajósá para'la causa pública que 
podia, cspeçprç.ç,. porque, en efecto,..nadie podía prjov 
meterse que nosotros resolviéraihos esa cuestión en 
térriiinos dé qbténérhasta una 'indcmniz'acíon coino 
fe que se nos otorgó.

, tido ni dé ningún hómbre.' Señores; esto fes muy pe­
regrino. Yo me acuerdo cuando él abfual señor mi- 

.niétro déUltéámar nos decía en el Congreso dé los di- 
putadós; «Los partidos tienen sus principios; buenos 
ó malos; con ellos deben gobernar; y él ministerio 
(refiriéndose al que yo tenia la honra de presidir) éá- 
tá en una'pendiente retrógada, y á quien le perte- 
neceségüírese Camino, es él Sr. Nocedal.>

Ténia razon dicho señor ministro en que cuando 
hay una pendlénte que no le pertenezca à uno se­
guirla, debe dejarla para que la siga aquel á quien 
correspond© por su» ideas; en 10 que no tenia razon 
era en que ’no.sotro3 estábamos en esa pendiente, 
porque no lo hemos estado nunca, y me parece que 
no lo estaremos én lo sucesivo: lo que queríamos era 
organizar y robustecer el poder.

Señores; yo comprendo que un hombre modifi­
que sus doctrinas en un año Ó en mas tiempo, y por 
grandes acontecimientos; pero que la.s modifique en 

t veinticuatro horas, francamente, no lo comprendo. 
Nosotros habíamos presentado una ley de imprenta 
para corregir los abusos que la imprenta cometía; se 
nos eorabatia, y lo primero que hizo el ministerio 
actual al entrar en el poder fué retirarla, manifes­
tando que no tenia necesidad de elfe, porque con la 
existente tenia bastante para reprimir esos abusos. 
Sí tales doctrinas profesaban, ¿cómo vienen ahora á 
presentarnos un proyecto de ley tan represivo? Es­
to, señores, en tan poco tiempo, repito que no lo 
comprendo, y solamente los señores ministros sa­
brán por qué lo han hecho.

Al hablar déla ley de imprenta debo hacerme 
cargo de algunas palabras del señor presidente del 
Consejo de ministros, iguales á otras que ha pronun­
ciado ayer el señor ministro de fe Gobernación. Los 
actuales señores ministros han manifestado que du­
rante su ministerio no han quedado impunes los de­
litos cometidos contra fe Reina, contra el Trono, 
contra la dinastía y contra la religion.

Esto, como S. SS. comprenderán, al paso ¡que es 
una defensa de su administración, viene á ser un 
cargo á los anteriores ministerios. ¿Puede hacerse 
con justicia este cargo? No: yo voy á demostrar que 
no solo no hay exactitud al dirigirlo, sino que se ha 
hecho todo lo contrario-. ¿Qué. medidas se han toma­
do con los periódicos ministeriales que han hablado 
contra la religión y contra el clero? Ninguna. ¿Qué 

-denuncias se han hecho de tantos artículos como por ’ 
espacio de tres meses se han estado publicando con­
tra las cosas respetables,, que todos queremos que se 
respeten, que yo hago al ministerio la justicia’''de; 
creer que también quiere ver respetadas, pero qúe, 
como nósotros, no han podídó evitar los ataques qúe’ 

¡contra ellas-se han dirigido? La diferencia ésta en 
que los señores ministros, deseando ló mi'Smo que 
nosotros deseábamos, no poníanlos médio-s parala 
realización de sus deseos, y que si no se hubieran 
opúesto á la ley que nosotros presentamos, cómo 
nosoíroo'no nos opondremos á la que ahora présen­
ta, la cual Apoyáremos, no habría llegado él caso de ' 

:que considerasen necesario la presentación del pro- 
,yecto de ley que ayer se ha leído, y nojhabrihn 
ocurrido los males que. desde entonces hemos de-" 

: plorado;- ' i
Yo cteo, señores, que en. defen.sa de mi partido 

y .en defensa de la justicia, he'dicho lo' mas nécesa--' 
rio; hubiera querido decir mas; .p'cro no tengo las ' 
;dofces, indispen^bles para ello, y mCzSiento, esperan- 
ño^quC: Ips señores senadpreS: harán; jústici^i; en el 
fondq de.su concj,encía a quien consideren-que tie-, 
lie la razón,> y les ruego- me disimplen que les,haya 
molestad.Qp.;.:. ' í, . - . ., ,

, E|Sr, PAS'jTOR,: Pido la palabra para defender á 
ipersoqas ausentes. /
i El'señor mihisiro de la GOBERNACIOÑ (Posada 
Herrera); Pido la palabra.
i El Sr. PRESID.ÉÑTÉí El séñiÉ’'ministro de la Go- 
jjGpnacíon tiene la palabra-. - - ....... .........

El señor ministro de la GOBERNACION (Posada 
¡Herrera); Si ebj^r.. Pastor quiqre habfer, no tengo 
¡inconveniente en ceáerle el uso de la palabra.
' El Sr. PRESIDENTE: El'Sr. Pastor tiene la pa­
labra.
; El Sf. ÉÁ^TÓR; DÓá jSaíabras sfelámehtfe. Ño veo 

¡aquí á ninguno de los_sejiQ.c£s_.semadores progresis- 
‘pis; y como el señor duque Je Valencia, al hablar de 
'cómplices en la sublevación militar, ha nombrado al 
.nñsmo''tíémp'oiá lGé'SreS.''la,'Sé'rhu,''cántero... ■
1 í -E'Estíñdr'dnqúé'de VALENCIA: SY v. S. -ihe per- - 
míle,-'ésprfeáFé'mi3' pálab'rdá? -; .i-i'' "
. "'El Sr.uPA'STO'Ki'C'oiTmuch'd'^ostbj" ' ' ' - 
; ' Él^éijoV-d’ú'qúe-dé VALÉNÉIA'EMéqiáí'ecé'súma- 
Inente-éaqbisitA -la stíscéptihífidad deT Sfe 'Pastor. ' 
Creo qué* ifedíe; hfebéá -enténdráo mis'' palabras en el' 
^entidú qúd^Sl S-.-, y-dhetaro corí mucho'igústo qúe rió' ' 
pife ho'Véferítlb', inl lié ’ffedidô'reffe'rirmlè; á é'sÓ's'séñó- ' 
res HerihdoróS-.’o-'’ ■ !a iardío-, ¡a

¡ ■;'-¡p DE»Hpij^ qËtEGR&y^iqbjç''

1 El .^çna,^o.fin aproba-do ,i^ ley para Itat. tras- , 
ferencig, del servicio de la tesureria. por 71 VO’ 
ios con‘tY¿ ág; ’ ; ■ y' ' ; " ' • '

i eüüiôs. RÈLIGIO-SOS. -
i---------77-n-7arr-rrT-r'-‘^-‘-^-H->^t¡--n-»ié4-k4-i,r-‘-;--4i^^-^ /

! Sán .Andrés borsíno qlDispo^ 'y San 'tó d,e Leo- 
hisA-Cdufesor^ ■ . ' '

' • ■ .P¡diiQÍ! r^spoii.mbÍe^^^^ José DÚpez Sáá.- -’-' ■ ’■

iÆA.I3ïlX3D, xese-—IMJPTIEiJSrTA. DEI El. -A-iXS-A-EiT, 

eall« de Saute Drigida, bus. H.


